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    “Te amo para amarte y no para ser amado,


    puesto que nada me place tanto como verte a ti feliz.”


     


    George Sand
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    Quisiera aprovechar este espacio para dar las gracias y dedicarle este libro a Mr Husband.


    Eres todo lo que podría haber imaginado de pequeña al pensar en un compañero para toda la vida (si es que alguna vez lo hice) y más.


    Empezamos nuestra relación un mes de Febrero de hace diez años y tengo que decir, que no cambiaría nada.


    El camino que hemos recorrido, personal, individual, en pareja y en familia, nos ha llevado a donde estamos hoy.


    A mí escribiéndote estas líneas y a ti leyéndolas.


    Son muchos los momentos que hemos creado, una eternidad en mi corazón; solo por ellos ya valdría la pena, aunque no dudo ni un minuto que lo mejor está por llegar.


    Así que te doy las gracias, no solo por el amor que ya siento, por el que me has hecho sentir si no, también, por el que sentiré en un futuro, próximo y lejano, porque mi amor, yo sé que tú serás el causante de él.
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    Mat y Mel


    


    


    En la puerta de embarque de la terminal, Mel no podía evitar echar la vista atrás, su viaje estaba a punto de comenzar, sin embargo había empezado hacía mucho tiempo. Quedaba muy lejano el accidente en el que había perdido su memoria y, si no hubiera sido por el hombre a su lado en la cola para subir al avión, podría haber perdido más, tal vez demasiado, puede que incluso su vida. Pero aquello pasó y quedó atrás aunque las secuelas aun perduraran. Miró en la cara interna de su brazo derecho el tatuaje que se había hecho hacía ahora casi dos años, cuando Mat y ella se comprometieron, el mismo que su, a día de hoy, marido llevaba sobre el corazón, solo que con un significado distinto para ella. El pájaro más grande en la rama que nacía de la cara interna de su codo era su abuelo. Aunque no podía recordarlo todo, había recuperado algunos fragmentos de memoria en los que el hombre aparecía y podía sentir la importancia que había tenido aquella figura en su vida. El segundo pájaro era por su abuela, el tercero por Catherine y la M, por su marido: Mathías Logan.


    Observar ese tatuaje le daba fuerzas, le infundía valor cuando parecía que le faltaba y, además, era algo tangible. Algo que, por más que ella volviera a olvidar algún día quién era, la llevaría de nuevo a su hogar, a dónde pertenecía, a los brazos de Mat.


    Él había aguardado paciente, había soportado sus dudas y, lo más importante, hizo todo eso estando a su lado, de su parte, inamovible. A pesar de conocer el diagnóstico inicial tras su accidente, Mel había tenido la esperanza de poder algún día formar una familia y en cuanto Mat le pidió matrimonio, sintió la necesidad de darle ese regalo. Ese fue el motivo por el que estuvo aplazando la boda, evitando poner una fecha. Para poder visitar a especialistas que pudieran encontrar una forma de ayudarles, que pudieran otorgarle otro diagnóstico, arreglar su problema, cuando esto no fue posible continuaron buscando alternativas pero no había nada que pudieran hacer, ni ellos ni nadie. Una de las secuelas de su accidente, tal vez la más dolorosa para Melisa, era aquella: no podría ser madre.


    Le costó digerir esa sentencia aunque gracias al apoyo de su familia, de sus amigos y vecinos, en cierto modo y hasta cierto punto, logró superarla. Debía mucho a aquellos a los que una vez olvidó aunque ellos jamás la olvidaron a ella, nunca le dieron la espalda y ahora ya conocía los nombres de todos y cada uno de ellos, de nuevo.


    La cola había ido avanzando y ahora se encontraban dentro del avión, abrochándose los cinturones en sus asientos en la parte de delante.


    —¿Nerviosa?


    —Un poco —reconoció—. ¿Y tú?


    —Me he casado con la mujer más bella del planeta y encima nos vamos de vacaciones casi un mes. —Mel hizo un mohín ante sus palabras—. Lo que siento no son nervios precisamente, cariño —bajó la voz acercándose a ella al mismo tiempo que alzaba una mano para acariciar su rostro con la yema de los dedos.


    La besó sin prisa en los labios. Un beso que era la promesa de mucho más, el comienzo de un ardiente combate de amantes que llegaría después, en la intimidad.


    —Apenas puedo creer todo lo que está ocurriendo. Estamos casados —posó la mano sobre la de él que continuaba en su mejilla. Mat separó los dedos de su piel para entrelazarlos con los suyos.


    —La espera ha valido la pena —aseguró él con la emoción dibujada en sus pupilas.


    —Sí. Además no tendrás ninguna excusa para olvidarte de celebrar San Valentín —bromeó intentando distender el momento que amenazaba con sobrepasarla. Su marido dejó escapar una sonora carcajada.


    El viaje en avión fue tranquilo y transcurrió sin incidentes, si uno no contaba el hecho de que cuanto más cerca estaban de su destino el corazón de Mel parecía latir a mayor velocidad.


    Apenas podía esperar el momento de aterrizar, recoger las maletas, salir por la puerta de la terminal y respirar el aire de la soleada California.


    Una vez que llegaron al exterior del aeropuerto se encontraron con la realidad, el cielo estaba encapotado y amenazaba con llover.


    —No me lo puedo creer —musitó Mat estupefacto.


    —¿No has mirado qué tiempo haría aquí? —se volvió hacia él sorprendida.


    —¿Qué hay que mirar? —Se encogió de hombros al tiempo que alzaba las manos con las palmas hacia arriba—. Es California, ¿no? Sol, playa… —recitó las bondades que la gente suele conocer de aquel estado.


    —Será mejor que no te deje organizar ningún viaje más —Melisa empezó a reír sin poder evitarlo. Entre los nervios acumulados y las expectativas que su marido había plantado en su cabeza de días de relax, el sol, la playa y la piscina del hotel volaban por los aires delante de sus ojos y su reacción fue estallar en carcajadas. Rió hasta que las lágrimas asomaban en la comisura de sus ojos—. Sin duda, esto será algo para contar el resto de nuestras vidas —advirtió divertida.


    A esas alturas, ambos estaban riendo a pleno pulmón ante las miradas extrañadas de quién entraba y salía de la terminal.


    El taxi los dejó en la puerta del hotel donde, por suerte, estaban bajo techo a pesar de encontrarse en la calle todavía. Abonaron el viaje antes de apearse del vehículo


    —¿Qué sitio es este? —Mel miraba de un lado a otro de la entrada e intentaba ver más allá de las puertas de cristal.


    —El mejor hotel de Santa Mónica para mi mujer en nuestra Luna de Miel —pronunció jactancioso.


    —No estés tan pagado de ti mismo —le propinó un ligero codazo en el costado mientras observaban cómo colocaban su equipaje en un carro porta maletas—. Esto tiene pinta de ser muy caro —susurró acercándose ligeramente hacia él para que el comentario quedara entre los dos.


    Mat también se inclinó hacia ella.


    —Tranquila, podemos permitírnoslo —Susurró él con una sonrisa—. Además, la ocasión lo merece, ¿no crees?


    Compartieron una mirada que decía más que cualquier palabra que pudieran pronunciar.


    Siguieron los pasos del hombre que llevaba su equipaje al interior donde un hall espectacular, de lujosa elegancia, les dio la bienvenida. Allí un empleado sonriente y muy amable los recibió. Al indicar Mathías el nombre de la reserva fueron informados de un cambio que la dirección había hecho. Por lo visto su marido había reservado una suite, sin embargo, el hotel, al saber que estaban en viaje de Luna de Miel, los pasó a otra más grande con mejores vistas.


    Fueron invitados a dirigirse a su habitación acompañados por el caballero que porteaba su equipaje en aquel enorme carro de color dorado. Mel no pudo evitar fijarse en el mosaico del suelo, el dibujo que había allí atrajo su mirada. El estilo le pareció una mezcla entre los antiguos mosaicos griegos, los mayas y los tiki, algo ecléctico pero que en conjunto denotaba fuerza, elegancia y seguridad. Pasaron por encima pues no había otro modo de dirigirse hacia los ascensores y se sorprendió al ver que desde el interior del elevador podía verse todo el hotel debido a la cristalera que había en la parte posterior. El mismo símbolo en el suelo en otra zona del hotel, atrajo su mirada hacia allí, era una especie de sala de espera o relax para clientes, el mosaico allí quedaba cubierto casi por completo por unos sofás y unos sillones que se veían realmente cómodos.


    —Me gusta este sitio —afirmó con la voz entrecortada observando el suelo cada vez más lejos.


    —Me alegra saber eso señora Logan —Mat besó su cabeza depositando un beso en su cabello.


    —¿Cómo que Logan? —levantó el hombro para apartar un poco a su marido y mirarlo de frente.


    —Ah, hay cosas que nunca cambian —sonrió Mat mirando al hombre que los acompañaba con su equipaje.


    —No vas a quitarme mi apellido, Logan. Ya hemos tenido esta conversación. Te lo advertí —pronunció en tono severo.


    —Claro que lo hiciste, Jenkings —colocó su rostro delante del suyo y acalló su protesta con un beso.


    Mel no alcanzaba a comprender por qué pero de vez en cuando su marido parecía buscarle las cosquillas y tenían una especie de tira y afloja que solía terminar bastante deprisa. En cuanto al cambio de su apellido, había querido dejar muy claro su punto de vista desde el principio: Con lo que le había costado saber quién era, encontrar de nuevo su lugar en el mundo, no quería desprenderse de parte de su identidad, no en tan poco tiempo. No estaba preparada, no quería. No lo haría.


    Y aunque sabía que Mat lo entendía y lo comprendía perfectamente, ello no quería decir que no disfrutara haciéndola rabiar de vez en cuando. En cierto modo, Mel creía que era algo que el hombre no podía evitar, por las historias que su abuela solía contarle acerca de su anterior relación con él, de esas peleas que antaño parecían pullas para pasar a convertirse en batallas verbales antes del dichoso accidente. Había llegado a pensar que, quizás en cierto modo, Mat las echara de menos.


    Llegaron a la habitación en seguida. Las comodidades del mini bar, el espacioso baño, los sillones, los sofás e incluso la gran cama no lograban opacar las magníficas vistas exteriores de la playa de Santa Mónica, por muy gris y lluvioso que se presentase el día. Había algo romántico en ver la arena vacía, siendo regada por la transparente agua de lluvia. Se acercó a las puertas dobles que daban al balcón e imbuida por alguna suerte de atracción, alzó la mano para apoyarla en el cristal que percibió frío aunque de algún modo, cercano, como si la imagen que asolaba el exterior fuera un fiel reflejo de aquello que azotaba en su interior.


    


    Tras darle una propina al hombre que los había ayudado con el equipaje, Mat se volvió hacia su mujer, la halló ensimismada, frente al balcón, tocando el cristal con la palma de la mano con delicadeza. Como si allí pudiera encontrar las respuestas que ninguno de ellos tenía, como si observando a través de él pudiera ver algo que nadie más viera por más que lo intentara.


    Se acercó a ella y dejó caer las manos en sus hombros sintiendo en la firmeza de su postura el nudo de tensión acumulada que no dudó en masajear con los dedos. Su mujer alejó su mano del cristal y dejó caer el peso del cuerpo ligeramente hacia atrás, hacia él, dejándose envolver en la calma que Mathías quería transmitir y ofrecer.


    —A pesar del clima, esto es precioso —habló Mel sin poder apartar la mirada de los juegos del viento con la arena de la costa que tenían en frente. Parecía conmovida.


    —Sí —admitió él—. Contigo lo es más —añadió. Un nudo en su garganta amenazó con surgir y adueñarse de la situación.


    —Creo que va a ser un gran viaje —confesó más que habló su mujer.


    —El mejor, no lo dudes —aseguró Mat.


    Despacio deslizó las manos por sus brazos, recorriendo el contorno de su cuerpo hasta llegar a sus codos y la abrazó, apretó ligeramente, tratando de imprimir en aquel íntimo gesto la multitud de sentimientos que se acumulaban en el fondo de su garganta y que no siempre encontraba la mejor forma de expresar.


    Mel se revolvió entre sus brazos girándose hacia él, se miraron a los ojos durante unos instantes, hasta que uno de los dos, o los dos, tal vez nunca nadie podría saberlo con exactitud, se acercaron hasta unir sus bocas en un codiciado beso.


    El latir del momento se intensificó casi tanto como el de sus propios corazones hasta que todo a su alrededor se desdibujó y para Mat ya solo existió Melisa. Su sabor, su aroma, su cuerpo, quería hundirse en ella, dejar la huella que aquella mujer, su mujer, había dejado tan profundamente marcada en él y en su corazón.


    Cuando se detenía a pensar en ello, aun no podía creer en lo dichoso que era por tenerla a su lado. Pasaría mil vidas antes de poder demostrarle la felicidad que ese hecho le producía, pasaría por mil infiernos para que nada le sucediera y poder darle todo aquello que merecía.


    —Hazme el amor, Mat. Ahora —la ardiente súplica emergió de entre los labios candentes de Melisa.


    —¡Dios! Me encanta cuando me hablas de ese modo —afirmó inflamado por la pasión creciente del momento.


    El pulso se le aceleró debido a la petición susurrada con urgente necesidad por su esposa, entonces una idea brotó en su cabeza y ya no se pudo deshacer de ella.


    —¿Te parece si probamos algo diferente? —propuso impetuoso.


    —¿Algo como qué? —quiso saber ella.


    —Algo como esa silla de ahí. —Señaló con la cabeza hacia un lado de la puerta que daba acceso al balcón. Había una cómoda y silla ancha de madera con un mullido cojín en la base y en el respaldo, así como unos reposa brazos de madera en ángulo recto.


    —¿En qué has pensado? —lo observó con los ojos entornados a medias debido a la excitación, a medias tratando de averiguar sus intenciones.


    —Tú, yo y estas vistas —declaró Mathías—. Tendrías con el control absoluto de todo, marcando el ritmo, la cadencia... Dueña de mí, de esta habitación y de la playa.


    Nada más acabar la frase Melisa succionó su labio, parecía que sus ganas habían incrementado de una forma exponencial ante la imagen que su idea había creado. Eso le gustó, lo hizo sentir henchido de orgullo, poderoso de ofrecerle aquello que parecía necesitar incluso sin haberlo sabido ella antes de mencionarlo él.


    Dejó sus labios para colocar la silla en el ángulo correcto en que nadie pudiera observarlos pero desde el que Mel continuara viendo la playa siendo azotada por la lluvia. Se besaban en un acto de frenesí devorador hasta que la ropa, de algún modo que no recordaba, estaba en todas partes menos sobre ellos.


    La imagen de Mel desnuda continuaba ejerciendo el mismo efecto en Mat que la primera vez, provocaba en él la necesidad de alargar el tiempo, de querer encontrar la forma de detenerlo y aun así no veía el momento de obtener más de ella, más de aquel embriagador contacto.


    Juguetona, su mujer le dedicó una mirada que fundió todos sus circuitos y lo empujó con una sola mano hasta hacerlo caer en la silla. Luego se inclinó a besarlo y se alzó sobre él colocándose de rodillas sobre sus muslos. Rodeó su cuello con las manos al mismo tiempo que Mat recorría su espalda con las yemas de los dedos y encajaba sus brazos en la cintura de Melisa que lamía la punta de su lengua de una forma absolutamente provocadora.


    Ella succionó su lengua. Mathías cacheteó su trasero en respuesta. Agarró sus nalgas con ambas manos y tiró de ella hacia sí, sin embargo, las ganas de jugar de Mel hicieron acto de presencia y alejó su cabeza echándose hacia atrás, elevando su torso, gesto que dejó su busto al alcance de su codiciosa boca.


    Viendo el momento y el camino tan claro puesto que el erecto pezón rosado se erguía frente a su rostro, se lanzó a saborear la tibieza de la piel femenina. El primer contacto provocó un jadeo ahogado proveniente de la garganta femenina.


    Mat mantuvo una mano en su trasero mientras afianzaba la otra en la curva de su cintura para evitar que le retirara tan exquisito manjar. Recorrió el perímetro, lamió, succionó y mordisqueó por tiempos la enhiesta punta intercalando sus atenciones entre uno y otro pecho.


    Podía percibir cómo su pene se preparaba para el momento que estaba por llegar.


    Lo deseaba con todas sus fuerzas aunque ansiaba que Mel estuviera lo más cerca del abismo del deseo posible, tan cerca como eso fuera posible.


    —Espera, cariño. Baja. —Mat habló con voz ronca. Su mujer lo miró extrañada, aun así, hizo lo que le pidió—. Date la vuelta —dijo colocando las manos en sus caderas e indicando el movimiento que quería que realizara.


    Una vez que ella le dio la espalda, recorrió su cuerpo con las manos desde la nuca hasta los tobillos incluyendo los costados hasta depositar finalmente una mano en el centro de su espalda.


    —Coloca las piernas una delante de cada pata de la silla y las palmas de las manos en tus tobillos —pronunció Mat con firmeza a pesar de lo baja y ronca que le había salido la voz.


    —¿Y ahora, qué se te ha ocurrido? —Ambos eran muy parecidos, tal vez por ello se comprendían tan bien en todos los niveles, así mismo en el sexual, cuando se trataba de probar cosas, posturas o situaciones nuevas, ninguno de los dos solía poner demasiadas pegas. Mucho menos, una vez puestos en faena.


    —Ahora lo verás —respondió ambiguo—. ¿Estás? —quiso saber.


    —Sí —confirmó con la respiración visiblemente agitada.


    En cuanto tuvo la confirmación esperada no se contuvo más y pasó su lengua a todo lo largo de la fuente de placer que a causa de la posición en la que le había solicitado que se pusiera, encontraba expuesta ante sí, una abertura a un mundo de sensaciones siempre nuevas y aun así siempre conocidas.


    El jadeo estremecido fue todo cuanto necesitó para continuar y proseguir con aquella exploración con la húmeda extensión de su boca. Se prometió mantener las manos quietas, sosteniendo las caderas de la mujer que obnubilaba todo su sentir.


    —Mat, no puedo más. —Sus palabras se alzaron como una súplica.


    —¿No? Yo podría seguir todo el día —mintió. Sentía su cuerpo arder de dentro hacia fuera.


    —Mat… —Lloriqueó Melisa


    —Lo digo en serio —sonrió y lamió su dedo corazón acercándolo a la húmeda entrada sin llegar a tocarla—, podría —lamió el néctar que desprendía desde la misma puerta del paraíso mientras acariciaba con el dedo el punto más sensible— continuar —Mel se estremeció mientras él continuaba con su particular dulce tortura— así, todo —hundió la punta de su lengua en ella— el día.


    —Ah… —jadeó a punto de rebasar el borde de la excitación—. Mat, ¡oh! —Se irguió escapando así de aquel libidinoso juego.


    Mel dio un paso atrás, hecho que lo obligó a reclinarse en la silla, dio otro paso y Mat se vió recostado en el respaldo. Ella tocó con el talón del pie su pierna haciéndole abrir las rodillas para colocar su pierna entre ellas lo que dejó su trasero, ese que tanto adoraba él tener entre sus manos, apoyado en su pecho.


    —Ha sido muy malo, señor Logan —empezó a reprenderle en un tono de voz cargado de oscuras promesas.


    —Ah, ¿sí? —sonrió para sí.


    —Ajá —respondió la mujer dejando resbalar su cuerpo sobre el de él cayendo poco a poco sobre su regazo.


    Melisa se sujetó a los brazos de la silla de madera, colocando el caliente vértice de su feminidad sobre su más que endurecido miembro aunque no precisamente de la forma en que él quisiera estar. Ella frotaba su pene, lo acariciaba de adelante hacia atrás y viceversa sin permitirle la entrada que tanto ansiaba. Era el precio a pagar por haber estado jugando con fuego, supuso. Donde las dan las toman, cuando uno juega puede quemarse y eso era lo que le estaba ocurriendo, se estaba quemando por enterrarse en ella.


    Sin poder resistir más tiempo el embrujo de su cuerpo, la abrazó y acarició sus pechos, su vientre. Las cicatrices que surcaban la piel de su mujer eran un continuo recordatorio del regalo que tenía entre las manos.


    —Ah, mujer cruel. Me estás volviendo loco —le susurró al oído.


    —¿Y qué crees que estabas haciendo tú hasta hace solo un momento? —devolvió otra pregunta a modo de respuesta.


    Con un movimiento de cadera, Mel permitió que su miembro se irguiera presionando así la dulce cueva de los secretos más dulces jamás guardados aunque continuó manteniéndose en alto, negando a ambos la unión completa.


    Mat inició un asalto sin cuartel sobre su cuello y sus pechos con las manos y la boca a un tiempo mientras, poco a poco, dejaba que una de sus manos, surcara su vientre hasta hallar el mismo centro del placer en el cuerpo femenino.


    Su mujer inició un vaivén ligero, reconocible y ancestral, casi un rito imposible de detener. Continuaba manteniéndose sobre la henchida punta de su miembro sin deslizarse sobre él, sin dejarse caer, acompasando los movimientos de sus caderas con los círculos de su mano curtida por el trabajo al aire libre, alrededor de su clítoris hasta que de un solo movimiento y sin que Mathías pudiera haberlo previsto, se ensartó hasta la empuñadura de su falo y se irguió de nuevo manteniéndose después en alto de nuevo.


    El movimiento endiablado le robó el aliento, Mat estaba más que listo, sin embargo no estaba dispuesto a dejarse llevar. No hasta que su mujer obtuviera el placer que quisiera, el que merecía.


    Mel volvió a dejar caer su cuerpo hasta que capturó su pene por completo y volvió a subir manteniendo solo la punta de su glande en contacto con ella, iba a volverlo loco.


    —Melisa, no voy a poder aguantar mucho más. Deja de jugar —imploró.


    Debió apiadarse al escuchar sus palabras porque se acomodó sobre él, pidiéndole que imprimiera más velocidad a sus dedos e inició una serie de movimientos circulares con su cuerpo sin moverse del lugar que catapultaron su cuerpo y su mente en cuestión de segundos. Fue al escucharla gemir repitiendo su nombre cuando permitió a su cuerpo dejarse llevar, dar rienda suelta en lugar de contenerse y su mente se fragmentó.


    Exhausto se abrazó a su mujer que caía igualmente vencida contra su pecho, con una sonrisa en el rostro cayó rendido, dormido allí mismo, en aquella posición.


    Despertó rodeando aun el cuerpo dormido y exhausto de Melisa, continuaban en la misma posición, desnudos en aquella silla. Fuera ya había anochecido. Con cuidado cambió la posición de su mujer entre sus brazos, sosteniéndola con firmeza comprobó que dormía plácida y profundamente, se acercó a la cama y allí se tumbó junto a ella. Apartó como pudo la colcha y las sábanas para poder cubrir sus cuerpos desnudos. Observó el apacible dormir de Mel, hacía tiempo que su rostro no estaba tan relajado. Era consciente de la montaña rusa de emociones por la que venía navegando, solo esperaba lograr ser un compañero de viaje que estuviera a la altura de las circunstancias y sus necesidades. Con ello en su mente dando vueltas se dispuso a darse una ducha que le hiciera sentir algo mejor.


    El agua y el jabón tuvieron el efecto deseado, empezó a vestirse con ropa limpia que extrajo de la maleta hasta que poco después se percató de que Mel empezaba a desperezarse.


    —¿Qué hora es? —interrogó al tiempo que giraba la cabeza hacia las puertas dobles del balcón— ¿Ya es de noche? —se sorprendió al ver lo oscuro que se veía todo al otro lado del cristal.


    —Sí, nos quedamos dormidos —explicó con una sonrisa culpable.


    —Vaya... —murmuró su mujer.


    El teléfono de Mathías empezó a sonar, lo buscó con la mirada sin poder encontrarlo hasta que recordó que debía de continuar en el bolsillo de su pantalón. buscó la prenda, la halló tirada de cualquier forma contra una de las paredes de la habitación. Se agachó, lo tomó en su mano y al ver el número que efectuaba la llamada no perdió el tiempo y contestó en seguida.


    


    Mat había respondido el teléfono con celeridad tras ver quién era el interlocutor en la pantalla. Al ver su reacción Mel se irguió de golpe en la cama y se acercó al borde permaneciendo sentada con los pies colgando sin llegar a tocar el suelo por el lateral de la cama, no se atrevió a ponerse en pie, temía que sus piernas no estuvieran listas para dar ese paso.


    —¿Pero está todo bien entonces? —preguntaba su marido.


    Necesitaba saber cuanto antes quién se encontraba al otro lado de aquella conversación y lo que le estaba diciendo. Podía no ser nada o podría tratarse de algún incidente en el rancho. Desde que se habían casado habían unido sus tierras oficialmente. ¿Y si le había ocurrido algo a su abuela? ¿O a Cat? ¿Y si se había hecho daño? O por el contrario podía ser...


    —Bien, sí —continuaba Mat—. No te preocupes por nosotros. —Era completamente ajeno a las dudas que su conversación habían empezado a crear en ella—. Estamos en el hotel, hemos podido descansar un poco. De acuerdo entonces. —Acabó la llamada y guardó el teléfono en su bolsillo con un movimiento fluido antes de alzar la vista hacia ella—. Tenemos que irnos —anunció.


    Como si hubiera pulsado un botón de encendido, aquellas palabras activaron las piernas y los movimientos de su aletargado cuerpo, en ese momento supo de qué se trataba y no había tiempo que Mel estuviera dispuesta a perder.


    De una forma deliberadamente meticulosa abrió su maleta, extrajo el neceser, se duchó de la manera más eficiente y rápida que supo, cepilló su cabello, sus dientes, tomó la ropa doblada de su maleta y se vistió en un abrir y cerrar de ojos. Una prenda a la vez, pensando solo en el movimiento a realizar, no permitiendo que su mente fluyera desbocada hacia ningún otro pensamiento.


    —Un taxi nos espera abajo —mencionó su marido a modo informativo.


    —Bien —fue todo lo que pudo responder.


    Se calzó, tomó sus cosas y salieron por la puerta sin mirar atrás. Al llegar a su destino, todo estaba preparado ya. A su llegada los estaban esperando y los recibieron con los brazos abiertos.


    Los condujeron a través del lugar con experto sentido de la orientación aunque luego les tocó esperar en una sala durante largas horas. O eso, al menos, le pareció a ella. Aunque le ofrecieron algún que otro refrigerio, Melisa no podría haber tomado nada por más que hubiera querido en un momento como aquél.


    Todo estaba hecho, no quedaba nada más que estuviera bajo su control, que pudiera hacer para conocer, adivinar o cambiar lo que sucedería a continuación. Y eso la tenía por completo fuera de su zona de confort.


    La puerta se abrió de nuevo, Mat y ella se volvieron para ver a una mujer ataviada de pulcro blanco que entraba con un fardo entre los brazos tomado con reverente cariño, miró de uno a otro alzando la barbilla en un gesto de seguridad, de confianza y los observó sonriente.


    —Habrá que realizar algunos cambios en la documentación —pronunció la recién llegada.


    El corazón de Melisa se dobló sobre sí mismo y se hundió, llegó a sus pies e incluso traspasó el suelo al ver tras la primera a una segunda mujer en silla de ruedas, esta era morena, vestía un camisón e iba envuelta en una sábana. Tras ellas otra mujer, ataviada como la primera en atravesar la puerta, empujaba la silla.


    En un gesto cordial y automático se habían puesto en pie nada más abrirse la puerta.


    —¿A qué cambios se refieren? —fue la voz rota de Mat la que rompió el silencio dentro de aquella sala que ahora empezaba a resultarle asfixiante. Su valiente Mathías.


    —Pues verán, es que no han sido dos, han sido tres —respondió resuelta la mujer—. La madre biológica se ha empeñado en venir. Quiere saber si están dispuestos todavía a pesar de... esta sorpresa —finalizó su exposición.


    —¿¡Tres!? —Las voces de su marido y la suya se elevaron varias octavas.


    —Sí —respondió la mujer en la silla de ruedas que los observaba expectante.


    Las rodillas de Mel fallaron aunque el brazo siempre fiable de Mat la sostuvo de inmediato. Sin embargo, el torrente de lágrimas que empezó a surcar su rostro, eso no pudo detenerlo.


    —Oh, señor, ¡sí! —El nudo sobre su corazón desapareció de un plumazo—. Por supuesto que sí. Cambie lo que tenga que cambiar, lo firmaremos —prosiguió sin dejar de llorar.


    La mujer en la silla empezó a llorar también y no pudo evitar acercarse a ella para ofrecerle consuelo, fue en ese momento cuando se dio cuenta de que bajo aquella sábana había dos pequeñas caras con los ojos cerrados. Mel lloró aun con más fuerza. Pasó un brazo alrededor de los hombros de la otra mujer.


    La enfermera que había entrado en primer lugar le entregó el fardo que aun portaba. Melisa colocó el pequeño rostro al lado de los otros dos, los tres infantes permanecían con los ojos cerrados.


    —Míralos, son nuestros hijos —dijo la mujer con la voz afectada por el llanto.


    —Ojalá no viera tan borroso ahora mismo —se lamentó Mel arrancando una carcajada a todo aquel que se encontraba en la sala observando la escena.


    Se enjugó las lágrimas con el antebrazo y, ahora sí, pudo ver la imagen que tenía ante ella. Una preciosa imagen para el recuerdo.


    Con los papeles arreglados y firmados por todas las partes inmiscuidas, se despidieron de la mujer que les había hecho el mejor regalo de sus vidas. Las enfermeras trajeron unas cunas para los bebés que ahora descansaban bien envueltos en su ropa de cama.


    —Habrá que comprar más cosas, este cambio no lo esperábamos —Mat la abrazó mientras observaban a los pequeños dormir.


    —No, no lo esperábamos —confirmó—. Pero pasar de pensar que nunca podríamos tener hijos a pensar en adoptar uno, luego saber que vendrían dos y que al final sean tres... —Resumió sus idas y venidas de los últimos meses—. Esto es más que un regalo, es una bendición —afirmó convencida.


    —Sí —respondió escueto—. Por cierto...


    Su marido alzó la muñeca y miró su reloj de pulsera provocando que nuevas dudas comenzaran a asaltar su cerebro.


    — Feliz San Valentín, Mel.


    —Feliz día de San Valentín, Mat.
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    Ryan


     


     


    Ah, odiaba limpiar. El día de limpieza era el peor de toda la semana aunque el trago era un poco menos amargo escuchando su música favorita. Ryan se dejaba llevar por los acordes de los mejores rockeros de todos los tiempos a golpe de bayeta.


    Siendo soltero, un hombre al que le gustaba tener visitas y no vivir enterrado en mugre, le tocaba encargarse de la pulcritud de su entorno. De hecho, aun conviviendo con alguien continuaría encargándose de la limpieza en su hogar aunque en tal caso las tareas quedarían repartidas, claro.


    Era eso o contratar a otra persona para que realizara ese trabajo y su empresa iba bien pero prefería reinvertir en publicidad antes que gastar el dinero en tener a una persona que realizara una tarea de la que llevaba años encargándose. Sonrió para sí, iba a resultar que al final su madre había logrado criar a un hombre adulto y sensato...


    —Mejor no decírselo —bromeó en voz alta en mitad del pasillo que distribuía las habitaciones de su casa.


    Su hogar no era demasiado grande pero le bastaba para vivir tranquilo: disponía de su propia habitación, un cuarto de invitados, un salón, la cocina, el baño y un pequeño patio trasero que en realidad era más bien un trastero donde hacía la colada y tendía la ropa.


    Casi terminado, le quedaba el cuarto de invitados. Era una de esas habitaciones que uno se limita a limpiar por encima a no ser que esperara visita o hiciera tiempo que no se limpiara a fondo y, en este caso, los últimos inquilinos en aquella habitación habían sido su amigo Michael y la encantadora Amanda y de eso hacía ya algún tiempo, por lo que debía hacer una limpieza más a fondo además del mero mantenimiento que venía haciendo.


    Ensimismado como estaba terminaba una parte y empezaba otra sin detenerse apenas, abrió el armario y extrajo las mantas que guardaba allí para lavarlas. Con el movimiento algo cayó al suelo. Sorprendido, bajo la vista hacia el suelo para encontrarse con una bolsa que tenía el logotipo del estadio de la ciudad y el del equipo de baloncesto local dibujados. La recogió, miró dentro y todavía extrañado introdujo la mano para hacerse con el contenido. Alzó una prenda de ropa que, al extenderla, reconoció al momento. Era el regalo que su amigo le había hecho a Amanda cuando fueron los tres juntos a ver el partido. Extrajo la otra y la extendió también, ambas llevaban grabado el nombre de la joven en la espalda. Continuaba percibiendo cierto peso proveniente de la bolsa y al introducir de nuevo la mano se encontró con las cámaras de fotos desechables y algunas fotografías en ristras de cuatro de la pareja. Recordó aquel fotomatón en el que lo tuvieron esperando largo rato, aunque la espera valió la pena, conoció a unas turistas con las que quedó un par de días después.


    Y no iba a quejarse de la propina que recibió por hacerles de guía por la ciudad y la vida nocturna de la zona. Rememoró aquel momento en el callejón con las dos voluptuosas turistas morenas con una sonrisa.


    —Ryan, que te pierdes. Ropa. Fotos. Michael. Teléfono. Llamar.


    Todavía sonriente, fue en busca de su teléfono. Antes de marcar miró su reloj, su amigo debía estar disponible en aquel momento.


    —Ry, ¿qué pasa? ¿Los empresarios no trabajan en horario de oficina?


    —Resulta que es mi día libre. Y ya no es horario de oficina.


    —Para algunos sí, me he quedado corrigiendo algunos trabajos. ¿Todo bien?


    —Pues... Por mi parte sí —empezó—. Estaba ordenando el armario de la habitación de invitados y he encontrado una cosa que es tuya. Bueno, y de Amanda.


    —¿De Amanda? —Michael bajó el tono de voz, signo de que no se encontraba en un lugar donde pudiera hablar abiertamente.


    —Sí. ¿Recuerdas el regalo que le hiciste cuando fuimos a ver el partido y pasasteis el fin de semana en mi casa? —Le refrescó la memoria.


    —Por supuesto —respondió el profesor con su seriedad habitual.


    —Pues está aquí. La bolsa con las camisetas dentro y... Algo más —Pensó que lo mejor sería decirlo todo.


    —¿Algo más? —cuestionó el otro hombre.


    —Ajá —vocalizó—. Las fotos que os hicisteis en el fotomatón, que no son pocas, y las cámaras desechables —explicó.


    —¿Todo eso está en tu casa? —murmuró extrañado.


    —Sí. Todo —confirmó.


    —¿Qué día es hoy? —consultó el profesor.


    —¿Y eso, a qué viene? —preguntó a su vez.


    —Necesito que me hagas un favor —empezó a decir Mike.


    —Claro, te escucho. —Era todo oídos.


    Permaneció atento a la línea a las instrucciones de su mejor amigo.


     


    Días más tarde Ryan estaba preparándose para salir a cenar y a tomar algo. Aunque no le apetecía demasiado podría decirse que se auto obligaba a hacerlo. No pensaba permanecer encerrado en casa por más publicidad y marketing que tuviera un día como aquel. Iría a cenar, a tomar una copa, todo ello con naturalidad. Aquella era la única noche del año en la que evitaba a conciencia tener cita alguna, tampoco era que saliera todas las demás pero específicamente esa, lo evitaba.


    Era consciente de que ciertas personas consideraban el hecho de tener una cita en un día señalado como algo especial, era algo que, aunque para él no tuviera más importancia, para la otra parte quizás sí y como era imposible adivinar los pensamientos de nadie, había optado por eliminar de su agenda las citas ese día.


    Decidió dirigirse a un bar que le gustaba mucho más que cualquiera, tenía una barra ancha de madera, deportes sintonizados en las diferentes televisiones repartidas por el local y cocinaban unas alitas de pollo como en ningún otro local en toda la ciudad. Estaba a un par de calles del lugar cuando se fijó y empezó a prestar más atención de la debida, en la mujer que iba andando en su misma dirección, en la acera delante de él. Iba hablando por teléfono, dedujo por sus movimientos y gestos con la cabeza y los brazos. La conversación había ido subiendo de tono, además Ryan cada vez se encontraba más cerca lo que hacía imposible no prestar atención a la escena por más que intentara no hacerlo.


    —¿Y justamente lo has decidido hoy? ¿En serio? ¿Hoy? —decía la mujer incrédula y en un tono que auguraba tormentas de fuego.


    Todo lo que Ryan veía era una melena medio rubia por la parte inferior, medio morena por la parte superior, que ondeaba de un lado a otro según gesticulaba con la cabeza.


    —De todos los días que hay en el calendario, de todos esos días que dices que lo has estado meditando—inició la retahíla de reproches—, lo has pensado y te has dicho: ¡Eh! Hoy es San Valentín, voy a dejar a mi prometida en la estacada. Y además lo hago por teléfono. Ah, pero no termina ahí la cosa —prosiguió—, desapareceré y la dejo con el marrón de cancelar todo lo que a mí se me había antojado solicitar para nuestra boda. ¡Vete a la mierda! —Colgó el teléfono.


    El tipo debía de ser un auténtico masoca puesto que el teléfono volvió a sonar al momento. Ryan que estaba a apenas un paso de distancia pudo observar el rostro de la mujer y ver las dudas, el dolor y el asco reflejados en sus facciones mientras miraba el objeto emitir sonidos en su mano.


    Impulsado por alguna suerte de falta de sentido común por meterse allí donde nadie lo llamaba ni lo esperaba se adelantó y, tomando el aparato de la mano de la chica, rechazó la llamada y pulsó la secuencia necesaria para poner el teléfono en silencio. Así si la volvía a llamar, por lo menos tendría un respiro y no lo escucharía.


    —¡Eh! ¿Qué haces? —ella se abalanzó hacia él tratando de recuperar el objeto de su propiedad.


    Ryan se lo devolvió en cuanto realizó aquellas acciones que le facilitarían el amargo trago de la ruptura y le evitaría más enfrentamientos no deseados.


    —Ahorrarte el tener que comprar uno nuevo —explicó sus actos—. Me ha parecido que si continuabas escuchando como sonaba lo ibas a lanzar contra algo y tal vez ese es un acto del que luego te arrepientas —ella recuperó su teléfono y buscaba un lugar donde guardarlo.


    —Ah, gracias —pronunció sin demasiado entusiasmo mientras arrojaba el terminal dentro de su bolso como si fuera algo que en aquel momento repudiara.


    —Lamento lo que te ha pasado —quiso ofrecerle algo, algún tipo de disculpa, aunque no comprendía muy bien la razón.


    —Debo de estar ofreciendo un espectáculo digno de Hollywood —compuso una mueca—, la que lo lamenta soy yo. Por estropear tu noche —añadió a modo de disculpa.


    —No la estropeas, no te preocupes —se encogió de hombros.


    Ahora que estaban más cerca el uno del otro, pudo ver con claridad las facciones redondeadas de su rostro, la graciosa peca que tenía a un lado del puente de la nariz, los ojos castaños aunque ahora se encontraban empañados por las lágrimas que empezaban a brotar. De pronto, unas pocas lágrimas se transformaron en una serie de hipidos, temblores y lamentos que no pudo ni supo comprender.


    —Lo siento, no te entiendo —excusó su desconocimiento del idioma del llanto abrazándola con un solo brazo mientras iba buscando a su alrededor con la mirada.


    No había nadie cerca ni tampoco un lugar al que poder ir o llevarla para darle tiempo a tranquilizarse. El bar al que se dirigía estaba a unas dos calles de distancia todavía.


    —Digo que es un cabrón y un hijo de puta —alzó la voz, hablando entre sollozos.


    —Mira, ahora sí que lo he entendido —prácticamente la felicitó.


    La mujer estaba bastante aturdida por la situación y lo cierto era que un punto de surrealismo sí tenía todo aquello.


    —Ah —buscó algo que decir, algo que pudiera ayudar en aquellas circunstancias—, pues por lo poco que he escuchado, lo parece, sí —terminó la frase.


    De pronto la cabeza en dos colores se levantó como un resorte automático.


    —¿Crees que me está poniendo los cuernos? —lanzó la pregunta y esperó una réplica por su parte como si él tuviera todas las respuestas correctas.


    —¿Qué? ¿Yo? —la pregunta y su forma de mirarlo lo tomaron por sorpresa—. A mi no me preguntes eso mujer. —Sentía como si le hubieran soltado una granada en las manos—. Si apenas te conozco, mucho menos a él —explicó—. ¿Cómo podría saberlo?


    —Porque eres un hombre, creía que sabríais estas cosas .—repuso ligeramente airada. Entendió que más molesta con el hecho de que compartiera género con quien acababa de hacerle daño que con él.


    —Pues no —respondió con calma—. El único que puede responder esa pregunta es él, no yo —aclaró.


    —¿Él que va a decir? —preguntó a la defensiva—. Dudo que habiéndome dejado así admitiera un engaño, si es que lo hay.


    —Bueno pero es que no siempre las relaciones se acaban porque haya alguien más. —Sintió la obligación de replicar—. Hay más motivos.


    —Ah, ¿sí? —lo miró esperanzada.


    —Sí —respondió—, yo no los conozco pero que los hay, los hay.


    —¿Como no vas a saber los motivos por los que una relación puede terminar? —interrogó la mujer—. Solo tienes que pensar en lo que te haría a ti dejar una relación.


    —Ya, pero es que en primer lugar, para dejar algo antes hay que tenerlo. Y yo nunca he tenido una relación—repuso—. Seria, quiero decir —añadió al ver su reacción.


    —Ah, ¿no? —Se enjuagó las lágrimas con un pañuelo que había sacado del interior de su bolso. Aprovechó el mismo pañuelo para sonar su nariz—. Pues no lo hubiera dicho. No pareces de ese tipo.


    —¿De qué tipo? —le pudo la curiosidad.


    —Del tipo que tiene fobia al compromiso. —Y de algún modo, no sabía cómo, la granada acababa de estallar en su cara.


    —¡Eh! Yo no le tengo fobia al compromiso —difirió—. Le tengo demasiado apego a la diversión pura y simple —defendió su postura.


    —Touché —rió ella. La carcajada le sentó fenomenal, su rostro recuperó el color.— Y ahora empieza mi turno, es que ya lo ha sabido hacer. —Se quejó—. No podía ser más oportuno.


    —¿Tienes que ir a trabajar ahora? —murmuró sorprendido.


    —Sí, es por allí —señaló calle abajo.


    —Vamos en la misma dirección —señaló.


    Empezaron a caminar uno al lado del otro sin saber muy bien qué decir, al menos él no tenía ni idea de qué podía decir tras haber vivido semejante situación.


    Cuando estaban a menos de una calle del bar al que Ryan se dirigía, notó como la chica se agarró a su antebrazo.


    —No puedo hacerlo, no puedo —empezó a decir.


    —¿El qué no puedes? —interrogó sin saber a qué se refería.


    —No voy a poder entrar ahí —señaló con la cabeza hacia delante— y ponerme a trabajar como si tal cosa.


    En la dirección que ella señalaba solo había un negocio, ¿cómo había sido tan ciego de no haberlo adivinado antes? Trabajaba en el mismo bar al que él se dirigía.


    —¿Trabajas en el bar de allí delante? ¿El de las alitas de pollo alucinantes? —se colocó frente a ella. Ryan gesticulaba con las manos mientras hablaba.


    —Sí, y me temo que hoy mis alitas serán un poco menos alucinantes —sonrió repentinamente tímida.


    —¿Tú haces esas alitas? —No pudo evitar que la emoción traspasara su voz.


    Ella afirmó con la cabeza—. ¡Me encantan!


    —Gracias.


    —De hecho son el único motivo por el que me dirigía allí esta noche —afirmó.


    —Oh, pues... —Abrió los ojos de par en par e inclinó la cabeza hacia atrás, como si lo mirara por primera vez—. Eso es un gran halago.


    Ambos sonrieron. Ella con cierto aire apagado y él con la vergüenza de quién ha demostrado demasiado entusiasmo.


    —Bueno, en ese caso —volvió a hablar la mujer—, será mejor que no falte al trabajo o te quedarás sin tu ración de alitas de pollo.


    —Tú primero —como un auténtico caballero, o eso pensó, Ryan gesticuló con el brazo para dejar que fuera ella quien precediera la marcha.


    Retomaron su camino pero ella giró marcando otra dirección de la que él solía utilizar para llegar.


    —¿A dónde vas? Es por ahí —comentó sorprendido.


    —Por ahí será la entrada para clientes, la entrada del personal es por aquí —aclaró—. No pasa nada —le aseguró—, puedes acompañarme. Entrarás a la sala desde el almacén.


    Valoró sus opciones y con un encogimiento de hombros decidió acompañarla. Llegaron a una pequeña puerta metálica, no había nada de especial en aquel lugar, tan solo un cartel que rezaba: Solo personal. Subieron los dos escalones que los distanciaban de la puerta de metal pintada de gris oscuro y Ryan la abrió asiendo el frío tirador.


    Mantuvo la hoja de metal abierta para que ella pudiera ser la primera en entrar. La puerta daba a un pasillo que quedaba algo más estrecho debido a las estanterías que cubrían toda la pared izquierda aunque una persona, incluso una de espaldas anchas, podría pasar con facilidad.


    Más adelante se ensanchaba en una especie de distribuidor donde la chica le explicó que por un lado se iba tras la barra, por otro, a la cocina y al continuar recto, al almacén por donde él entraría en el bar esta noche.


    Ryan pensó en lo distintas que se veían las cosas desde el otro lado.


    —Te acompaño, te tengo que abrir la puerta del almacén que da a la sala del bar para que puedas salir —dijo. Caminó delante de él y abriendo una puerta a un lado en el pasillo se encontraron en el almacén. Al fondo a mano derecha, se distinguía la madera gastada de la otra puerta, aquella que debía usar—. Gracias —la mujer se volvió hacia él—, por lo de esta noche. Y por acompañarme —expuso.


    —Gracias a ti —devolvió Ryan amable.


    Ella usó una llave que buscó entre el juego que portaba en su llavero para desbloquear la puerta, después, dando un paso hacia él, colocó una mano en su hombro y besó su mejilla.


    —De verdad, gracias —pronunció en voz baja. Esta vez mirándolo a los ojos.


    Antes de saber qué estaba ocurriendo, los labios de la chica estaban sobre los suyos. Moviéndose incitantes, con calidez y presteza. Los brazos de la mujer con el cabello bicolor se aferraron a él como a una tabla de salvación, lo rodearon y le gustó.


    Le gustó ese calor envolviéndolo, los pechos de la joven aplastándose contra su torso, su lengua lamiendo sus labios y se dejó llevar por todas aquellas sensaciones. Abrió los labios para darle la bienvenida, para probar su boca y su sabor.


    No esperó la reacción que obtuvo. Ella se derritió, entregándose por completo al calor de sus brazos; se moldeó contra su cuerpo, pegó su cadera a su entrepierna despertando un fuego que no debería estar iniciado.


    Cuando Ryan notó el ardor incandescente rodear su miembro y acariciarlo, la cordura estalló en su mente como una explosión de TNT. Con delicadeza, colocó las manos en los hombros de la joven y la alejó de sí.


    —Esto no está bien —pronunció a duras penas—. ¿Qué está pasando? Tenemos que pensar un poco lo que estamos haciendo —midió sus palabras.


    La mujer retiró su mano del interior de su bragueta y dejó de tocarlo de inmediato.


    —Oh, tienes razón. No sé qué me ha... pasado. Yo... —hablaba deprisa, de forma atropellada y muy azorada.


    —Tranquila, lo entiendo, estás despechada —excusó sus actos—. Es solo que no quiero sentirme usado. No me gustaría que te acostaras conmigo o con cualquiera por despecho. Si no porque realmente te apetece.


    —Lo siento —bajó la cabeza avergonzada.


    —Voy a repetirlo, no pasa nada, lo entiendo.—Abrochó el pantalón que tan diestramente había abierto la espectacular mujer que tenía delante—. Pero si hubiera dejado que esto continuara, creo que en cierto modo yo también me estaría aprovechando y no soy esa clase de hombre —argumentó.


    —Será mejor que vaya a trabajar de una vez —murmuró con un hilo de voz.


    —Claro, yo iré a pedir algo... Allí. Bien frío —bromeó para quitarle hierro a la situación. Agarró el pomo de la puerta entre sus dedos.


    —Me llamo Kayla, por cierto —mencionó antes de que abriera—. Creo que tras moquearte la ropa, meterte la lengua hasta la garganta y agarrarte el paquete, estaría bien que lo supieras.


    —Ryan. Un placer conocerte, Kayla —respondió—. Puedes moquearme la ropa, meterme la lengua hasta la garganta y agarrarme el paquete las veces que quieras. —Le devolvió sus palabras—. Siempre y cuando estés segura de que no lo haces por venganza hacia un tipo que no ha sabido valorar lo que tenía.


    Tras una rápida comprobación visual de que su ropa estuviera en el lugar adecuado, besó la punta de su nariz y abrió la puerta para salir al bar. Dirigió sus pasos a la barra, donde se sentó en un taburete acomodándose y pidió una cerveza por mucho que supiera que lo que necesitaba en ese momento era un enorme cubo con hielo, con mucho hielo.


    No había vaciado ni la mitad del contenido de su botella de su cerveza cuando el teléfono empezó a sonar en su bolsillo.


    —Dime Mike —respondió.


    —¡Ry! Te llamaba para agradecerte el favor. —Su amigo parecía realmente alegre y feliz por el tono que podía escuchar en su voz a través de la línea—. Y para decirte que todo ha salido bien. Gracias amigo.


    —Sí, gracias Ryan. Ha quedado precioso, me ha encantado —Amanda habló de fondo a través del teléfono de su amigo.


    —Me alegra de que llegara a tiempo —respondió a ambos mientras sus ojos centraban toda su atención en Kayla. La chica se plantó tras la barra y Ryan perdió el hilo de lo que estaba diciendo—. Ya me contarás todo. Hablamos luego —se despidió sin dejar hablar a Michael, su mejor amigo desde que coincidieron juntos en la universidad.


    La mujer que lo había besado en el almacén de su bar favorito se acercaba con una sonrisa azorada y una bandeja en las manos. Llegó delante de él y depositó la bandeja que contenía dos raciones de alitas.


    —Toma, sé lo mucho que te gustan —dijo mientras las dejaba en la barra.


    Con la garganta repentinamente seca, respondió un escueto agradecimiento antes de que Kayla regresara a la cocina.


    —Por cierto, Ryan —se volvió hacia él girando la parte superior del cuerpo, haciendo que su cabello bicolor ondeara y jugara con las luces.


    —¿Sí? —permaneció a la espera.


    —Feliz día de San Valentín —lo felicitó guiñándole un ojo.


    —Feliz San Valentín, Kayla —le devolvió con una sonrisa.
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    Dean y Sandra


    


    


    —¿Qué te parece esto? —Dean colocó el portátil sobre la encimera de la isla de la cocina donde Sandra estaba merendando un café y unas magdalenas que ella misma y Dana, su hija pequeña, habían horneado la tarde anterior mostrándole una página web de reservas donde se podía leer: Reserve ahora a un precio insuperable.


    —¿Que alguien podrá ahorrar algo de dinero si reserva? —dijo antes de arrancar otro bocado a la magdalena que sostenía en su mano izquierda.


    —¿Qué? —confuso, miró la pantalla— No, eso no —tocó unos botones en el teclado y giró la pantalla del ordenador de nuevo hacia ella mostrándole una fotografía de una habitación de hotel con unas puertas estilo francés de madera abiertas que daban a una playa de arena dorada.


    —Muy bonito —respondió.


    —¿Muy bonito? —repitió incrédulo— Es perfecto, el lugar ideal para que celebremos San Valentín este año. Cogemos un vuelo, está muy cerca, no creas, pasamos el fin de semana allí y volvemos.


    —Ajá. ¿Y Dana, dormiría en la playa o crees que habrá alguna hamaca? —sonrió sin ganas a su marido por lo imposible de su propuesta.


    —Es verdad. Me había olvidado —reconoció.


    —Dana no tiene la edad de Amanda, no podemos hacer este tipo de planes por mucho que también me apetezca —advirtió de forma cariñosa.


    —Entonces me he quedado sin ideas ya... —repuso decaído.


    —Cariño, no hace falta que celebremos San Valentín por todo lo alto. Con que cenemos los dos juntos aquí en casa, es suficiente — trató de animarlo.


    —Ya pero, seguro que hay algo que podremos hacer que no suene a pareja de ancianos de cincuenta o más años —solo le faltaba componer un puchero y sería la misma cara que tenía Amanda cuando era más pequeña y algo no salía como ella quería.


    —¡Eh! Hola, ¿qué hacéis? —Amanda llegó con la mochila al hombro, se acercó al plato que tenía delante donde todavía quedaban algunas magdalenas y cogió una para llevársela a la boca.


    —Tratando de buscar algún plan para San Valentín que no sea deprimente —respondió Dean.


    Le pareció que la sonrisa en el rostro de su hija se opacaba ligeramente, ¿habría ocurrido algo en su relación? ¿O habría alguna otra causa?


    —No le hagas caso, ya pensaremos algo —respondió Sandra— ¿Va a venir Mike a cenar?—aludió a su pareja— Susan y Paul deben estar a punto de llegar.


    —Sí, hoy tenía algunas cosas que hacer—respondió—. Creo que tenía una reunión pero me dijo que no faltaría. Voy arriba a pasar mis apuntes. ¿Me avisáis cuando lleguen todos? —pidió.


    —Por supuesto —contestaron como una misma voz su marido y ella.


    —¿Tú no has notado..? —ella fue la primera en hablar en cuanto su hija salió de la habitación.


    —¿Tú también? Igual ha tenido un mal día —razonó su marido.


    —No sé... Creo que debería hablar con ella —propuso.


    —Luego. Ahora tiene cosas que hacer, ya la has escuchado.


    —Sí, es verdad.


    No pudo evitar permanecer pensativa mientras continuaba mirando la puerta por la que su hija se había ido.


    


    Tras el numerito con el ordenador en la cocina, estaba claro que Cassandra no sospechaba nada. Subió a toda velocidad las escaleras hacia el segundo piso antes de que su mujer lo pudiera echar en falta en la planta de abajo para terminar de preparar lo que fuera para la cena de aquella noche y se dirigió a la habitación de su hija mayor. Abrió tras llamar solo una vez a su puerta.


    —Eh, hola —susurró a la vez que echaba un vistazo hacia las escaleras para asegurarse de que no lo pillaran.


    —Hola —susurró en respuesta Amanda.


    —¿Has podido hacer eso que te pedí? —preguntó con cierto tono de urgencia.


    —Sí, ya está. Toma —ella extrajo unos papeles de su mochila y se los tendió—, esto es la confirmación de la reserva. Cena romántica y estancia de una noche en San Valentín. Mamá va a alucinar.


    —Sí... ¿Y, lo otro? —recordó de pronto.


    —También me he encargado. Dana se quedará en casa de su amiga Portia. He hablado con su madre, no hay problema. Su mujer está de viaje y no saldrá a ninguna parte este año, cenarán a través de Skype cuando se acuesten las niñas.


    —Es una lástima que no puedan estar juntas pero, ¿ves? Siempre hay una solución, aunque sea temporal.


    —Ya —respondió Amanda.


    —Oye, ¿va todo bien? —se preocupó al escuchar de nuevo el tono de antes en la voz de su hija.


    —¿Eh? Sí, claro. No te preocupes. Todo va bien.


    —¿De verdad? Antes me ha parecido, no sé, ver un gesto extraño en ti. Teniendo en cuenta que hace tan poco que Mike y tú habéis empezado a salir y deberías estar ¿qué se yo? En una nube.


    —Si lo estoy. Lo estoy —respondió—. Es solo que... Todos preparáis cosas para San Valentín: Cenas, sorpresas, salidas, regalos... Pero, ¿qué puedo hacer yo? Nada. Seamos realistas papá, no puedo salir a cenar. Ni a pasear, ni a tomar algo con Michael a ninguna parte. ¿Y si lo reconoce alguien? ¿Y si nos ven?


    —Entiendo. Sé que ahora no es lo ideal y tú también lo sabías desde un principio. Habrá momentos difíciles, siempre. Hoy serán unos, mañana otros, lo importante es que habléis. ¿Le has expuesto tus preocupaciones a Mike?


    —Aun no. Falta poco para el gran día, no quería que creyera que le doy demasiada importancia a San Valentín. Dándole mil vueltas y todo eso.


    —Pero hija, eso es precisamente lo que haces, darle mil vueltas.


    —Yo me refiero en el sentido de la típica novia que aunque haga dos días que salís exige que tengas un gran gesto. No se trata de eso. Solo me gustaría poder salir a dar una vuelta juntos, pasear y cogernos de la mano sin pensar que por mi culpa su carrera puede arruinarse por completo.


    —Pues sí que es fácil contentarte por San Valentín. Un paseo. Incluso tu madre en el primer año que lo celebramos juntos creo que hubiera sido un poco más exigente —bromeó para intentar borrar en parte la tristeza que apareció en los ojos de su pequeña.


    —Bueno ya veremos más adelante, ahora me conformo con eso —Amanda le sacó la lengua. Ahí estaba, su hija había regresado a su habitual estado de ánimo.


    —Te dejo continuar, me voy antes de que me pillen. Gracias —Levantó los papeles de la reserva que le había ayudado a concertar.


    —De nada.


    Entró en su habitación a toda prisa, escondió los documentos en su cartera y bajó procurando no hacer ruido con los peldaños de las escaleras.


    


    


    El día V había llegado por fin. V de Valentín, por supuesto. Cassandra no se olía nada y es que con ayuda de su cómplice, Amanda, habían urdido todo días atrás sin que su mujer se diera cuenta.


    Hoy se había despertado temprano, le había preparado un desayuno digno del mejor chef gourmet y se lo había llevado a la cama. Después de desayunar plácidamente, se ducharon juntos y muy revueltos. Ahora se estaban vistiendo.


    Dean solo había dado una directriz a su amada esposa, que se vistiera de forma elegante aunque informal. Lo que ella no sabía eran el resto de sorpresas que tenía preparadas para este día.


    Hacía dos días que dejó preparada una bolsa con ropa de recambio para los dos y la escondió encima del armario. Anoche la cambió de sitio y la guardó debajo de la cama, al bajar antes a la cocina, la había depositado junto a la puerta, lugar desde el que su hija mayor se encargaría de llevarla hasta el maletero del coche. Asomó la cabeza por el pasillo para comprobar si su plan estaba marchando bien, la cabeza de Amanda apareció desde la puerta de la habitación de Dana y elevó el pulgar indicando que su parte se había realizado correctamente, cabeceó afirmando en respuesta.


    Sandra salió del baño completamente vestida con un mono negro sin mangas, lo conjuntó con una cazadora también negra y zapatos de tacón fino del mismo color. Se puso los los pendientes y el collar a juego que le regaló el año pasado en este mismo día. Dean llevaba el reloj que ella le regaló también un año atrás, estaban hechos un par de sentimentales.


    —¿Y bien? ¿Así de elegante? —lo miró dubitativa.


    —Sí, más o menos —respondió ambiguo—. Cuando estés nos vamos.


    —Lista —anunció.


    —Muy bien, las damas primero.


    —Ah, ahora te pones petulante —se mofó ella


    Llegaron al pie de las escaleras donde sus hijas estaban esperándoles para despedirse.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó Cassandra volviendo la vista atrás para mirarlo. Se encogió de hombros por toda respuesta—. ¿Por qué tengo la sensación de que sabéis algo que yo no? —continuó, dirigiéndose a las niñas y entrecerrando los ojos.


    —Pasadlo bien —Amanda esquivó las preguntas de su madre.


    Dana los abrazó, los besó y se despidió, Amanda se mantuvo en su papel e hizo lo mismo. Una vez en el coche, puso música para evitar que Sandra lo asediara a preguntas y que se le acabara escapando algo estropeando así la sorpresa.


    Llegaron a la primera parada algo más de dos horas después, estiraron las piernas, pasearon y más tarde, con la excusa de la hora que era, la llevó a comer al primer lugar donde había hecho su reserva: un restaurante de estilo japonés, con una decoración interior que parecía transportarlos allí.


    Al dar su nombre los guiaron hasta una sala para ellos solos, las puertas eran los típicos paneles de madera y papel aunque no se atrevió a preguntar si era bambú de verdad por aquello de no restar romanticismo al momento.


    —Esto es precioso —dijo Cassandra en cuanto la mujer que los había guiado hasta allí cerró la puerta.


    —¿Verdad? Siempre te ha gustado todo lo oriental, pensé que podría gustarte comer hoy en este lugar.


    —Me encanta —se inclinó por encima de la mesa cuadrada para besarlo. Él salió a su encuentro.


    El besó terminó y, al momento, se abrió la puerta deslizándose para dejar paso a un camarero que les regaló un sake de la casa y les agasajó con una historia transmitida, según dijo, por el pueblo de su abuela de la leyenda del día de San Valentín y que explicaba por qué la gente que se enamora tiende a perder la cabeza y el corazón.


    Mientras explicaba la historia dos chicas entraron también portando unos entrantes que dejaron sobre la mesa, un surtido de lo que ofrecía la casa, como había solicitado.


    Al acabar la historia estaban tan embrujados por ella que incluso aplaudieron. El camarero se fue y empezaron a probar la comida con entusiasmo. No habían terminado cuando de nuevo entraron dos chicas con otro surtido, esta vez de primeros platos de todo tipo que depositaron en la mesa al tiempo que retiraban los platos vacíos.


    Pudieron degustar todo. Hubo algunas especialidades que hubieran repetido hasta la saciedad y otras que prefirieron no volver a probar más. Fue muy ameno, con la charla, las risas, lo nuevo...


    Para el postre, se volvió a repetir el proceso, entraron las dos muchachas, retiraron platos vacíos y dejaron platos de las distintas variedades con pocas cantidades de cada una, lo necesario para un buen bocado por persona. Además de esto, él había encargado una pequeña sorpresa que el restaurante serviría tras su postre. Un pequeño pastel con forma de corazón felicitando el día a su mujer.


    La puerta se abrió y llegó el momento, las chicas retiraron los platos y depositaron el pastel sorpresa ante Sandra.


    —Gracias —reaccionó llevándose una mano al pecho—, esto es demasiado. No sé si nos podría entrar algo más —bromeó.


    —De nada. Te mereces esto y mucho más. Pero ya que no hemos podido ir a aquel lugar en la isla paradisíaca... —le recordó aquella web de reservas que le mostró días atrás.


    —Ya que te has tomado todas estas molestias, voy a darte ahora tu regalo porque no me aguanto más —su mujer buscó en su bolso y extrajo un paquete pequeño.


    Lo desenvolvió y encontró una caja de joyería que contenía un anillo de titanio.


    Como estaban solos de nuevo bromeó.


    —Cielo, si eso es para ahí abajo, me temo que te has equivocado con el tamaño.


    Rieron a carcajadas, se colocó el regalo en el anular de su mano derecha y cuando ambos tuvieron sus tenedores preparados, probaron el dulce sabor del pastel en el tenedor del otro.


    Entre unas y otras cosas la cita en el restaurante llegó a su fin. Salieron de nuevo fuera y regresaron al coche dando un largo paseo. Su mujer creyó que iban de vuelta a casa aunque nada más lejos de la realidad. Tomó un desvío hasta llegar a la segunda parada del día. Cruzando la calle, tras ellos, había una tienda donde Amanda había venido hacía tiempo a encargar un vestido de noche rojo para Cassandra que era su verdadero regalo del día V, como él lo llamaba.


    Fueron al paso de peatones y cruzaron. Su mujer miró el escaparate de la tienda. Dean se detuvo.


    —Entremos —propuso. Y antes de que pudiera protestar, estaba abriendo la puerta e invitándola a pasar.


    Una vez dentro pasearon por la tienda. Sandra tocó casi todos los vestidos que había allí colgados en sus perchas, como si el tacto de la tela le hablara o le contara algo en particular.


    —Pruébate uno —la animó Dean.


    —No podría —replicó al momento—. No quiero hacer perder el tiempo a esta gente puesto que no pienso comprar nada —añadió en tono bajo para que solo él pudiera escucharlo.


    —Vamos, solo uno. Yo lo elijo —continuó él.


    —Dean, no —su tono era de advertencia.


    Mientras hablaban, una mujer menuda y algo regordeta se acercó a ellos. Era la imagen de una mujer próxima a la cincuentena. Segura, elegante, con su cabello corto y rubio oscuro perfectamente peinado, un maquillaje discreto y formal que vestía un conjunto de traje pantalón que, a pesar de ser bajita, le resaltaba las bondades de su figura.


    —Buenas tardes, ¿buscan algo en particular? —la voz melodiosa de la mujer los envolvió.


    —Oh, sí.


    —No, no.


    Respondieron pisándose el uno al otro.


    —Claro que sí —repitió—, te veo con algo... Rojo. Un vestido de aquellos largos tan elegantes, de una tela de esas que tenga caída, con una joya aquí —colocó las manos en mitad del pecho señalando el lugar— y con unas mangas así como transparentes pero que lleguen solo hasta el codo.


    —Sí, claro —repuso su mujer—. Y, ¿algo más? ¿Los zapatos de charol de Dorothy? ¿Un unicornio?


    —Los zapatos que Dorothy encontró en Oz no los tenemos pero sí lo que ustedes necesitan —Sandra se quedó con la boca abierta ante la respuesta de la mujer—. Síganme —los invitó.


    —Los llevó hasta un probador donde se encontraba el vestido que Dean había descrito y unos zapatos a juego del mismo color del vestido.


    —Esto no es posible —Los ojos de su mujer estaban a punto de caerse al suelo de lo abiertos que los tenía.


    —Venga, ¿a qué esperas? Pruébate esa maravilla —la instó.


    Se acercó mirando desde todos los ángulos posibles el vestido. Como si fuera producto de una extraña magia que fuera a desaparecer, desde donde estaba casi era palpable la reverencia con el que lo admiraba.


    La mujer cerró la cortina y unos buenos minutos después se volvió a abrir. Cassandra estaba de pie sobre un pedestal con aquel vestido puesto, sonriendo como siempre querría verla. El color del vestido resaltaba el tono de su piel y el tono de castaño de su cabello, un poco más oscuro que el de sus hijas, que habían heredado el color de cabello de su padre, un castaño un tanto más claro. Bien pareciera que le fueran a salir estrellitas por los ojos como en los dibujos animados que veía los fines de semana con Dana.


    —Estás preciosa —la admiró al completo y, gracias a los espejos del probador, desde todos los ángulos.


    —El vestido es una obra de arte —dijo Sandra.


    —Como la percha que lo porta en este momento —adujo él—. Bien, se nos hace tarde, deberíamos irnos ya —añadió.


    Por un momento pudo ver la desilusión dibujada en el rostro de su mujer, el corazón se le encogió un poco, como si un puño alrededor se lo estrujara.


    —Espera, que me cambio —pronunció en un hilo de voz su mujer.


    —¿Para qué vas a cambiarte? Estás magnífica. Además no veo porqué vas a quitarte algo que ya es tuyo.


    —¿Cómo dices? —lo miró de hito en hito.


    —Que no veo por qué te ibas a quitar...


    —Te he escuchado. Lo que no sé es si te he comprendido —explicó ella.


    —Que acabas de recibir tu regalo de San Valentín. Lo llevas puesto.


    —Oh, ¡Dean! —se lanzó a su cuello. Se abrazó a él aferrándose con todas sus fuerzas a su cuello, envolviéndolo con los dos brazos.


    —Espero que esto quiera decir que te gusta... —bromeó.


    —Por supuesto que me gusta —afirmó.


    —Bien, pues. En marcha.


    —¿En marcha? ¿A dónde vamos? —quería saber.


    —Ultima parada —anunció.


    Recogieron sus cosas y se despidieron de la paciente dependienta. Regresaron al coche y puso rumbo al destino final de aquella noche.


    Cuando llegó al paseo marítimo pudo ver las preguntas en el rostro de su mujer aunque no pronunciara una sola palabra. Luego se desvió hacia el aparcamiento del hotel. Entraron al restaurante desde la terraza que daba al paseo marítimo, en seguida fueron recibidos muy cordialmente por un maître que los invitó a seguirle hasta una mesa reservada con anterioridad.


    La cena, de una calidad exquisita, fue como la seda; ambos estaban vestidos para una noche especial y el hotel en el que se encontraban celebraba una noche de San Valentín por todo lo alto con una carta única de platos afrodisíacos siendo la velada amenizada por un cuarteto de cuerda. Tras la cena se ofrecería un baile a los clientes del hotel en el salón principal. Cassandra y él cenaron, rieron y bailaron hasta que sus pies suplicaron una pausa.


    —Lo estoy pasando genial, este año te has salido —Bailaban abrazados la tierna canción mientras se miraban el uno al otro.


    —Ah, ¿sí? Y eso que aun no lo sabes todo... —sonrió misterioso.


    —¿Que aun no lo sé todo? ¿Es que hay algo más? —inquirió Sandra.


    —Solo una cosa más —aseguró.


    —Ajá —lo alentó a continuar.


    Miró a su alrededor sin decir una palabra.


    —Ahora no te quedes callado. Vamos, dime —solicitó ella.


    —Esto —respondió encogiéndose de hombros—. El hotel. Vamos a pasar la noche aquí.


    —No —respondió ella sin poder creer su declaración.


    —Sí —aseguró.


    —Pero, ¿y las niñas? Bueno, Dana —puntualizó.


    —Teniendo en cuenta que Amanda ha sido mi fiel compinche en todo el montaje de este año... No te preocupes, está todo bajo control. Feliz San Valentín, Sandra.


    —Feliz San Valentín, Dean.
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    Susan y Paul


    


    


    —Dante, Romeo, estaos quietos, intento mantener una conversación telefónica con vuestro padre —recriminó a sus hijos que, sentados cada cual en su silla de seguridad y atado cada uno en una punta del asiento de detrás, discutían y se peleaban desde que los había recogido del colegio. Hacer la compra con ellos hoy tras las clases había sido un auténtico suplicio. Aunque, ¿qué se le iba a hacer? Los niños a veces tenían días como aquellos. Sin embargo últimamente, parecían multiplicarse y no había forma de atajarlos—. Espera, Paul, apenas te escucho —habló a su marido, dirigiéndose al manos libres.


    Llegó a un semáforo en rojo y no pudo más. Una burbuja dentro de ella hizo plop y reventó. Se dio la vuelta hacia los niños como pudo con el cinturón atado todavía, quedando de medio lado en una posición ciertamente incómoda y los miró severa.


    —¡Basta! —gritó— Lleváis toda la tarde con esa actitud buscándoos el uno al otro. Pelea va, pelea viene. ¡Ya me he cansado! A partir de ahora no quiero escuchar una sola palabra si no es amable con vuestro hermano —Dante fue a protestar pero le lanzó una mirada fulminante que lo hizo cerrar la boca de inmediato.


    Se pasó una mano por el cabello, colocando un mechón en su sitio y tras lanzar una última mirada de advertencia de uno a otro, volvió a su posición en el asiento. Confirmó que el semáforo continuaba en rojo y comprobó con el manos libres la llamada en curso.


    —Y ahora, Paul, ¿qué me estabas diciendo? —pronunció en un tono que intentaba recuperar la naturalidad pero que transmitía la frustración que sentía.


    —Eh... ¿Que te quiero? —dijo arrancándole una sonrisa muy a su pesar.


    —Yo también a ti pero, ¿del tema del que estábamos hablando?


    —Sí, sí, San Valentín, en poco más de una semana. Que este año no podemos contar con que Sandra y Dean se queden a los niños, Dean y Amanda están preparándole una sorpresa a Sandra.


    —Ah, ¿sí? ¡Qué bien! Entonces, ¿nos quedamos a Dana? —propuso.


    —No, no. Dana se quedará con Portia, su amiga del cole. Una de sus madres está fuera por trabajo, o eso me comentó Amanda. Te lo digo más que nada para que no le digas nada a Sandra ni le preguntes acerca de quedarse con estos dos.


    —Sí, sí, lo entiendo —repuso—. Bueno, entonces tendremos que pensar la forma de celebrarlo en casa.


    —O podemos preguntar a tu hermano —sondeó su marido.


    —¿Michael? No sé qué tiene pensado hacer, la verdad. Es el primer San Valentín que van a pasar —cayó en la cuenta. Era el primer San Valentín en que su hermano tenía pareja y ni siquiera le había preguntado por sus planes—. Bueno, deja que tantee a ver qué planes tiene.


    —De acuerdo.


    —Estoy cerca de su casa, le hago una visita aunque no te hagas ilusiones.


    —Hablamos luego, ¡nos vemos chicos! No volváis loca a vuestra madre.


    —¡Hasta luego papá! —vociferaron.


    —Venga, hasta luego —dio por finalizada la llamada.


    En el cruce se hizo a un lado, estaba a una calle de la casa de su hermano, buscó en el teléfono que tenía en el soporte del salpicadero y marcó el teléfono de Michael para preguntarle si estaba en casa y si podía pasar a hacerle una visita con sus sobrinos. Pensó mentalmente en la compra que había hecho y en las cosas que debían ir directas a la nevera, aunque si su hermano estaba en casa, simplemente dejaría las cosas en su refrigerador con la bolsa y cuando se fueran la recogería y todo solucionado. Escuchó los tonos de llamada a través del manos libres del coche hasta que la voz de Mike respondió e inundó la cabina del coche familiar.


    —¡Hermanita! —parecía alegrarse de que lo llamara.


    —¡Mike! —sonrió ante su saludo puesto que ella era la mayor— ¿Estás en casa?


    —Sí.


    —Estoy cerca, ¿te va bien si paso a hacerte una visita? —preguntó sin más.


    —Claro, estoy cansado de corregir. Dame una excusa para dejarlo un rato.


    —Bien pues hazme un hueco en tu nevera que acabo de hacer la compra y llevo cosas refrigeradas, ahora mismo llamo a tu puerta.


    —Sue, has visto mi nevera, siempre hay hueco —bromeó.


    Los dos rieron y la llamada acabó acto seguido. Poco después aparcaba en la calle de su hermano casi delante de su puerta. Los niños se desataron solos de los anclajes de seguridad y se dispuso a coger la bolsa con los alimentos que necesitaban frío que había comprado para poder conservarlos en la nevera de Michael durante su visita.


    Él salió a recibirlos a la puerta y Romeo y Dante salieron corriendo a abrazarlo y a lanzarse sobre él. Su hermano los levantó haciendo ver que le dolía la espalda como a un anciano y entraron en la casa con los niños ayudándolo como sus propias muletas humanas.


    Una vez que la compra estuvo a buen recaudo en la nevera, los niños correteando y jugando solos en el jardín trasero, su hermano y ella se acomodaron en la cocina donde Mike estaba preparando dos tazas de café.


    —¿Y bien? —dijo su hermano poniendo una taza de humeante café ante ella— ¿A qué debo esta visita sorpresa?


    —¿Amanda no viene hoy? —preguntó.


    —¿Has venido a preguntarme eso? ¿O a ver si estaba? —preguntó indolente— Ella está... Ocupada. Tenemos exámenes esta semana —respondió al fin restándole importancia al hecho de que estaba confirmando que de un tiempo a esta parte pasaban algo menos de tiempo juntos—. Le ha cogido el gusto a eso de ir a estudiar a la biblioteca.


    —Con Tyler —quiso cerciorarse.


    —Solo es un amigo —aseguró tranquilo. Aunque conocía bien a su hermano y sabía que algo le perturbaba.


    —Pero a ti no te gusta que pase tanto tiempo con Tyler —utilizó su afirmación a modo de pregunta.


    —Es mi novia —dejó la taza de café en la mesa—, claro que no me gusta que pase tiempo con otro. Sin embargo entiendo que es su amigo. Un amigo, por cierto, que si no fuera por mi culpa, no habría conocido.


    —¿Y qué vas a hacer? —interrogó.


    —¿Qué quieres que haga? —lanzó una pregunta retórica.— No puedo ponerme en plan novio celoso. Llevamos saliendo apenas unas semanas y ya sabes que nuestras circunstancias no son las mejores.


    —Lo sé —comprendió.


    —No puedo simplemente decirle a una chica, mi chica: Eh, no veas a tus amigos, pasa todo el tiempo que puedas conmigo. Tu novio mayor y secreto del que no puedes hablar a nadie y con el que no te pueden ver.


    —Vaya, veo que no le has dado apenas vueltas al tema —intervino sarcástica.


    —No lo he pensado casi nada. Ya sabes como soy, un cabra loca que va por la vida sin medir las consecuencias —añadió irónico —. Y se me hace muy raro hablar acerca de esto contigo teniendo en cuenta que tú más que nadie sabes cuál ha sido siempre mi posición con respecto a... las estudiantes.


    —Precisamente por eso, porque soy quién mejor te conoce, sé que ella no es un capricho ni algo pasajero. Debido a que la conozco, sé que tampoco es un juego para Amanda. Y como no me gusta ver sufrir a dos personas a las que quiero tanto, te pregunto: Se acerca San Valentín, ¿has pensado algo?


    Mike suspiró y pareció desinflarse.


    —Claro que lo he pensado. Una y otra vez. No dejo de darle vueltas aunque no encuentro nada que pueda llevar a cabo.


    —A ver, cuéntame —ofreció—. A lo mejor puedo echarte una mano.


    —¿Tienes una máquina del tiempo? —agachó la cabeza al tiempo que dejaba ir la pregunta alzando una ceja en un gesto que siempre le había parecido adorable.


    —No seas idiota. Vamos, desembucha —apretó.


    —A ver Amanda está ayudando a su padre a preparar una sorpresa para Sandra, por favor, que no se te escape nada, Sue, o me cortará en pedacitos.


    —Tranquilo, lo sé.


    —¿Lo sabes? ¿Cómo lo sabes?


    —Paul —respondió escueta.


    —Ah, vale. Entonces, como decía, una de las partes del plan es que ella la mañana de San Valentín debe estar en casa para guardar la bolsa que Dean habrá preparado y dejado junto a la puerta en el maletero, subir a por Dana y confirmar a su padre que la bolsa está donde debe.


    —Menudo plan, ni que fueran espías. —Le sorprendió lo detallado del plan.


    —Pues no sabes todo lo que han preparado durante semanas para un solo día...


    —Bueno pero yo te he preguntado tus planes, no lo que ha organizado Dean —presionó a su hermano.


    —Pues había pensado llevarla a comer, o a cenar, un cine tal vez. Pero, ¿a dónde ir? No puedo llevarla a ninguna parte, Susan —confesó—. Si ni siquiera podemos quedar fuera de tu casa, la suya o la mía, por el amor de Dios.


    —Se te olvidan la cabaña y la casa de la playa —recordó su hermana.


    —Oh, sí claro, eso cambia las cosas... Amanda y yo solo queremos poder hacer lo que el resto de parejas: salir, pasear, cenar. Pero no podemos. Creo que todo esto la está afectando de verdad, ¿qué digo? Me afecta a mí, ¿no la va a afectar a ella?


    —¿Y si os vais? Otra ciudad, qué se yo, incluso otro país —propuso ideas.


    —Ya, como si sus padres fueran a dar saltos de alegría al respecto.


    —Tal vez no, pero lo entenderán. Del mismo modo en que entienden que os queréis. Deja que hable con ellos, puede que entre todos podamos ayudarte a sorprender a tu chica.


    —No digas eso. Me recuerdas a la abuela —rió antes de tomar otro sorbo de café.


    Susan buscó el teléfono en el interior de su bolso, lo extrajo y, tras buscar en la agenda de la memoria del aparato, llamó a su amiga Sandra.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hola preciosa! ¿Estás sola? ¿Está Dean ahí contigo? —Fue directa al grano.


    —Está fuera. ¿Quieres que lo llame?


    —Quería hablar con los dos, sí. Amanda no está en casa, ¿o sí? —sondeó.


    —Está en la biblioteca, estudiando —explicó su amiga.


    —Ah, bueno, mejor —pensó en voz alta.


    —Pongo el manos libres —anunció Sandra—. Ahora te escuchamos los dos.


    —Hola Dean.


    —Hola Sue, ¿qué tal?


    —Bien, bien. Mirad, estoy en casa de Mike, un segundo que pongo yo también el manos libres —retiró el aparato de su oreja, lo dejó sobre la mesa y pulsó el altavoz en el teclado—. Ahora nos escuchamos todos.


    —Hola Sandra, hola Dean —saludó Michael.


    —¡Hola Mike! —saludó unida la pareja.


    —Como decía, estoy en casa de mi hermanito y me estaba contando cómo las circunstancias van a hacer que San Valentín no sea todo lo especial que le gustaría que fuera. Que tanto Amanda como él están un poco tristes por no poder tener una cita como la de cualquiera en ese día.


    —Ajá.


    —Sí.


    Las voces de sus amigos se superpusieron a través de la línea.


    —Me gustaría poder ofrecerle lo que ella quiere. Salir a dar una vuelta, ir al cine y después a cenar pero ya sabéis lo que ocurriría si hiciéramos eso y ella tampoco quiere que renuncie a mi puesto.


    —Claro que no, Mike —respondió Dean.


    —Nadie quiere que hagas eso. No sé, ¿y la casa de la playa? Tal vez si la decoráramos un poco podríais cenar allí... —propuso Sandra.


    —Lo comenté con ella pero no quiere. Dice que se sentiría encerrada —repuso su hermano alicaído.


    —Espera —habló de nuevo Dean—, voy a llamar a Paul. ¿Paul? —escucharon tras un breve silencio—. Estamos Sandra y yo al teléfono, con el manos libres, con tu mujer y Mike —lo puso en situación—, hablando del San Valentín de Mike y Amanda. Buscando una solución para que no tengan que pasarlo encerrados. Les gustaría poder salir a alguna parte como el resto de parejas. Te pongo en manos libres.


    —¡Hola a todos! —saludó su marido.


    —¡Hola! —respondieron.


    —¡Hola cariño! —respondió ella.


    —¿Y la casa de la playa? ¿O la cabaña? —preguntó.


    —No, Paul. Es lo primero que hemos descartado. Amanda quiere poder salir como una pareja, no ir a encerrarse a otro lugar —rebatió Dean.


    —Claro... —respondió pensativo.


    —Oye, ¿y si se van de viaje? —propuso Sue.


    —¿De viaje? —inquirió Dean.


    —¿A dónde? —preguntó llena de curiosidad Sandra.


    —Tendría que ser un lugar que estuviera lo suficientemente lejos para que nadie los reconociera pero cerca al mismo tiempo para que no pasen el día viajando en lugar de celebrar, que es lo importante —expuso su razonamiento.


    Vio como su hermano empezaba a darle vueltas aunque se mostraba reticente.


    —Oye, ¿y si..? —empezó Paul—. Bueno, es solo una idea y está a tres horas de viaje hacia el norte —parecía mantener una discusión él mismo—. Aunque siendo así, no sé, igual no os apetece, pero el sitio es muy chulo y a los dos os gustan los deportes y todo eso.


    —¡Paul! —gritaron todos.


    —¿Qué? —respondió el interpelado.


    —Que hables —lo urgió Susan—, no estás explicando nada.


    —Veréis, tengo un conocido que tiene un complejo muy chulo en medio de un valle. A eso, tres horas hacia el norte, donde se pueden practicar diferentes deportes, rutas, senderismo, bicicleta, rafting... Tienen hotel o cabañas, lo que prefiera el cliente y hay un restaurante de primera calidad. No hay cine, pero allí dudo que encontréis a ningún conocido. Es más, si no queréis ir al restaurante se puede pedir que os preparen algo en una de las cabañas más alejadas y no tenéis ni que pasar por el complejo ni ver a nadie y que os preparen una mesa para dos al aire libre, que sé que lo hacen. Allí va la flor y nata tan solo. De hecho en el mismo restaurante sé que hay reservados pero no sé ni cómo son.


    —Suena muy bien —intervino Sandra.


    —De una cabaña a otra los huéspedes no se ven, están alejadas para mayor privacidad —continuó su marido.


    —¿Qué te parecería eso Mike? —preguntó Susan.


    —No suena nada mal. Pero Amanda querría ir al restaurante, tendría que hablar con ellos para poder ver las opciones de reserva —habló para que todos lo escucharan.


    —Paul, has dicho que allí se practican diferentes tipos de deportes, ¿no? —preguntó Sandra.


    —Sí —respondió él.


    —Pues Mike, ya que te ha gustado, mira la opción de dos noches y pasáis el fin de semana. Siendo los dos como sois, amantes de los deportes de montaña, me parece una opción estupenda —continuó Sandra, su amiga sorprendiéndolos a ambos.


    —Hombre no sé yo si celebrar así un San Valentín es lo suficientemente especial —argumentó Dean.


    —¿Amanda no quería salir? —interrogó Paul— ¿Qué mejor que salir al aire libre? No hay mayor libertad. Y a los dos les gustan las actividades que se realizan allí. Mike, ahora te paso la información, creo que hay paquetes y ofertas especiales para ese fin de semana en particular.


    —Genial, gracias —respondió entusiasmado su hermano.


    —De nada —respondió su marido—. Y ahora, si me disculpáis, hay quienes seguimos trabajando. ¡Hasta luego a todos! Te veo en casa, cariño.


    —¡Hasta luego, Paul! —hubo una despedida general.


    —Bien pues, creo que ya está todo, ¿no? —Dean tomó la palabra.


    —Sí, tema solucionado —respondió Susan entusiasmada.


    —Ah, Amanda no se espera para nada esto. Va a ser genial... —siguió Sandra.


    —Sí, muchas gracias por ayudarme y darme vuestro permiso para poder darle una sorpresa como esta —añadió Michael.


    —No hay por qué darlas —respondió su amiga.


    —Sabemos que quieres lo mejor para ella —añadió Dean en un tono un poco más paternal.


    Terminaron de despedirse y dieron la llamada por finalizada.


    —Bueno, ya está hecho —dijo mirando a su hermano—. Ya tienes plan. ¿Más contento?


    —Algo más tranquilo, la verdad. Y tú y Paul, ¿qué vais a hacer por San Valentín?


    —¿Este año? Cenar en casa cuando esos dos se acuesten —señaló con la cabeza hacia afuera—. A ver, tenemos que planificar bien tu sorpresa...


    Se inclinaron el uno hacia el otro, como cuando eran pequeños y tejían planes que llevarían a cabo más tarde.


    


    El día señalado, todo estaba calculado. Cada actor tenía su papel, cada uno conocía los secretos que debía o no contar y sabía a quién podía, y a quién no, contarle qué.


    Su marido Paul y ella despertaron como cada día, con un casi infarto gracias a sus hijos que se acercaban sigilosos a la cama y los miraban desde uno de los lados. En silencio. Uno, que percibe la presencia intrusa incluso estando dormido, al abrir los ojos y encontrar la figura despeinada ahí de pie, quieta y, claro, el susto resultaba inevitable e instantáneo.


    Se asearon, vistieron y poco después empezó la persecución matutina para poder hacer lo mismo con los niños. Cuando todos los miembros de la familia estuvieron listos bajaron a la cocina a preparar los desayunos.


    Como era un día que apreciaba especialmente, hizo tortitas. Conforme las terminaba, con un cuchillo, recortaba algunas partes para darles la forma que quería hasta que tuvo cocinada toda la masa que había hecho.


    —¡Con forma de corazón! ¡Con forma de corazón! —Sus hijos aplaudieron al ver el plato ante ellos.


    —Mmm... Seguro que estas están mucho más ricas que las de otros días —añadió Paul y se acercó a ella por detrás para depositar un beso en la curva de su cuello—, gracias, cariño.


    —De nada.


    Pasaron aquella mañana de forma distendida, los cuatro juntos; Paul había liberado su agenda para pasar el día con ellos, en cierto modo como había hecho Dean con su agenda y la de su mejor amiga. Algo que ni su hermano ni Amanda podían hacer por lo que no podrían salir hacia su sorpresa, hasta después de las clases.


    —Paul, es la hora —avisó a su marido.


    —De acuerdo. Niños, coged vuestras mochilas y no os dejéis las chaquetas. Nos vamos.


    Se dirigieron a casa de Sandra y Dean. Habían acordado con Mike que en cuanto se fueran sus amigos llamarían a la puerta sorprendiendo a la hija de sus amigos y su ahora cuñada para llevarlas a ella y a Dana a clase. Susan se quedaría preparando el equipaje de Amanda para el fin de semana. Lo llevaría más tarde al coche de su hermano que estaba aparcado en el instituto.


    Vieron salir a sus amigos, avanzaron hasta delante de su casa y bajaron del coche. Llamaron al timbre sin demasiadas reverencias. La cara de sorpresa de Amanda no tenía precio.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Hemos venido para llevaros a clase —Susan entró saludando con dos cariñosos besos a cada una de las chicas. El resto la siguió—Vamos, por lo que veo Dana ya está vestida pero faltas tú. Paul, ¿preparas algo para que desayunen estas damas?


    —Faltaba más —respondió solícito antes de desaparecer por la puerta del salón hacia la cocina con los tres niños tras cerrar la puerta de la calle mientras ella y Amanda se dirigían al piso de arriba.


    En cuanto la joven se hubo vestido volvieron a la planta inferior y enseguida llegó la hora límite para llevar a los chicos a tiempo a clase. Susan se despidió de todos desde la puerta.


    —¿No vienes, Sue? —preguntó su cuñada.


    —No hay forma —respondió—. No pasa nada, en cuanto os deje, Paul me recogerá.


    —De acuerdo, hasta luego —se despidió la joven.


    En cuanto la puerta se cerró, corrió escaleras arriba para ir a preparar la bolsa del fin de semana para su cuñada. Puso un poco de todo, ropa de deporte y algo más elegante para cenar; deportivas, zapatos de vestir, maquillaje, material de aseo...


    Preparó un bolsa con cosas de más solo por si acaso por miedo a que si ponía las prendas justas para los dos días, a la joven no le gustara lo que le había escogido. Añadió ropa interior y cerró la cremallera. Dejó la bolsa en la planta de abajo y esperó en el salón a que su marido regresara de dejarlos a los chicos.


    Al escuchar el sonido del timbre estaba tan ensimismada que se asustó. Paul llegó y fueron a tomar algo a la espera de que llegara el momento exacto en que habían quedado con Mike en el aparcamiento para dejar la maleta e irse sin ser vistos. Como sucedía cada vez que estaban juntos su marido y ella, el rato pasó volando y en seguida llegó el momento. Su parte en el plan de su hermano para sorprender a su chica concluía con buen resultado.


    —Venga, que vaya bien —se despidieron Paul y ella—. Nos vemos el domingo o ya el lunes.


    —Claro. Gracias de nuevo —se abrazaron a modo de despedida y Mike regresó al interior del edificio.


    —Bien pues, ahora nos toca a nosotros —su marido la tomó por la cintura mientras se alejaban para evitar que los pudiera ver determinada joven.


    —Sí, estoy cansada de planes y ardides. Ahora a descansar.


    —No. Ahora... Mini golf.


    Miró a su marido como si le estuvieran saliendo serpentinas de colores de las orejas.


    —¿Mini golf? —repitió.


    —Sí. ¿O es que ya no recuerdas nuestra primera cita?


    Susan cayó en la cuenta, recordó aquella noche, hacía años cuando Paul y ella eran apenas unos críos, que salieron a jugar al Mini golf. Una carcajada atravesó su pecho, solo su marido podría tener tal ocurrencia.


    —Mini golf, entonces —se dejó llevar.


    Llegaron a un campo nuevo debido a que el que ellos frecuentaron hacía años hoy día ya no existía. Armados con sus palos, unas pelotas y las hojas de puntuación, iniciaron la partida desde el primer hoyo. Por supuesto, estaban más que solos en aquel lugar a aquella hora.


    —¿Por qué tengo la impresión de que esto debería estar cerrado? —preguntó mientras observaba alrededor ahora que ya había tirado y era el turno de Paul.


    —Porque así es. Mi amigo, que es un romántico, ha abierto para nosotros.


    —Oh, le habrás dado las gracias... —quiso saber.


    —Claro, ¿por quién me tomas? También le he hecho un descuento en productos y servicios.


    —Ay, gracias cariño —saber que se había tomado todas aquellas molestias por ofrecerle una partida de mini golf a solas para rememorar su primera cita... Le tocó la fibra sensible.


    —No hay de qué. Lo que sea por verte sonreír.


    —Pues no estaría mal que me dejaras ganarte como hacías entonces —sacudió las pestañas.


    —Ah, no. Eso sí que no. Ahora ya eres mi mujer, no tengo que jugar esa baza y es el momento perfecto para la venganza —bajó el tono en la ultima frase poniendo la misma voz que usaba para imitar a Batman.


    —Con que esas tenemos, ¿eh? —no podía evitar que se le escapara la risa—. Ya veremos quién gana. Sin miramientos.


    Entre risas y pullas fueron pasando hoyo tras hoyo. A ninguno le importaba en demasía la puntuación. Pasaron un día genial. Después del mini golf, comieron en un pequeño restaurante de marisco que había cerca y luego pasearon un poco hasta que fue la hora de ir a buscar a los niños.


    Todo iba bien, Amanda se iba con Michael y Dana con su amiga Portia después de clase por lo que ellos debían recoger a sus pequeños retoños, Dante y Romeo.


    La tarde en familia no estuvo nada mal, un poco larga, un poco pesada pero nada que no ocurriera el resto de tardes.


    Paul y ella acordaron hacer su cena después de acostar a los niños para poder relajarse y disfrutar de la velada como era debido.


    Después de los baños y la cena pidió a los niños que se despidieran de su padre y subió a acostarlos y a leerles su cuento. Cuando al fin bajó, de lo único que tenía ganas era de sentarse.


    Llegó a la cocina justo en el momento en el que Paul estaba sirviendo dos copas de vino tinto.


    —¿Y esto? —preguntó.


    —Por nosotros —brindó él.


    —Por nosotros —lo acompañó Susan.


    —¿Vamos fuera a sentarnos un rato? —parecía que le hubiera leído el pensamiento.


    —Sí —respondió.


    No tenía ningunas ganas de ponerse a hacer la cena en aquel momento. Paul precedía la marcha, abrió la puerta corredera que daba a su jardín trasero y se hizo a un lado para dejarla pasar. Ella dio un paso al frente y se quedó petrificada en el marco de la puerta. En mitad de su jardín había una mesa de restaurante con su mantelería, cubertería, cristalería, incluso había dispuestas unas campanas a cada lado delante de dos elegantes sillas dispuesta para empezar a cenar.


    El jardín estaba decorado e iluminado con miles de luces blancas rodeando la cerca e iluminando el lugar pero ofreciendo igualmente cierta intimidad. En mitad de la mesa, un centro transparente con flores y velas flotantes que se mecían en el agua.


    —Pero... —No le salían las palabras.


    En ese momento un camarero se acercó portando una bandeja cubierta con una de aquellas campanas y la destapó ante ellos. Había una pequeña selección de entremeses.


    Tomó uno de la bandeja y antes de probar bocado besó a su marido con pasión en los labios. Desde luego sabía como sorprenderla con una noche de cena en casa.


    El entremés estaba delicioso. Cuando lo terminó de masticar y tragó, volvió a aparecer el camarero con la misma bandeja. La destapó de nuevo.


    Sin embargo, esta vez allí no se encontraban los entremeses de antes; allí había dos cajas de joyería, una con un collar de oro amarillo precioso del que pendía un corazón de oro blanco y unos pendientes a juego en forma de pequeños corazones también de oro de la misma variedad. En la otra caja, aunque esta tenía forma alargada, había una pulsera que completaba el conjunto, que poseía el mismo oro amarillo y tenía tres figuras con formas de corazones.


    Resultó que los corazones de la pulsera estaban grabados por detrás. Cada uno con el nombre de uno de los hombres que le tenían robado el corazón. En el del medio, no podía ser de otra forma, podía leerse Paul, en el de la izquierda Dante y en el de la derecha Romeo.


    Al lado de cada nombre de sus hijos se encontraban grabadas también las fechas de nacimiento; junto al nombre de su marido, la fecha en que empezaron a salir.


    Una lágrima de emoción rodó por su cara, Paul vistió su cuello con el collar y su muñeca con la pulsera, ella misma se colocó los pendientes. El camarero retiró las copas de vino que apenas habían probado.


    Acto seguido se dirigieron a la mesa donde nada más sentarse, les entregaron una copa de champán a cada uno. Unieron sus copas en un brindis.


    —Por ti, Susan. No pierdas nunca esa capacidad de amar y sorprenderte.


    —Por ti, Paul. Y tú no pierdas nunca esta capacidad de sorprenderme. Porque nos amemos mucho tiempo.


    Tomaron un sorbo del burbujeante líquido dorado.


    —A ver ahora como te digo yo que tu regalo de San Valentín es un pase de temporada... — Susan extrajo la cartera de su bolso de mano que había depositado a un lado sobre la mesa y le entregó el comprobante de que lo que le estaba diciendo era cierto.


    —Pues sabiendo que es un regalo que me encanta —repuso él y volvió a alzar la copa en un brindis.


    —Feliz San Valentín.


    —Feliz San Valentín.
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    Tyler


    


    


    “Me doy cuenta que sin ti mi vida no tiene sentido. ¿Quedamos?”


    Rachel


    


    Los dos últimos días Tyler los había pasado mirando una y otra vez la pantalla de su teléfono móvil. Solo miraba ese mensaje que había llegado por la tarde dos días atrás. No había respondido. Esas doce palabras le planteaban serias dudas y muchas cuestiones se abrían y cerraban en su cabeza como por ejemplo: ¿A qué venía esto? Es más, ¿a qué venía esto, ahora?


    Con Rachel nada sucedía porque sí, todo estaba estudiado y planificado, la conocía lo suficiente como para saber que siempre tenía una razón para hacer las cosas, un motivo que, por lo general, le ocultaba. ¿Había dicho ya que ese era uno de los motivos por los que no funcionó su relación?


    ¿Qué hacer? ¿Qué sería mejor? ¿Quedar con ella y decirle que no quería verla? ¿No quedar? ¿Responder? ¿No hacerlo?


    Si no empezaba a tomar algunas determinaciones, se volvería loco. Estaba en la cafetería de enfrente de la biblioteca como muchas otras veces. Amanda solía continuar viniendo a pesar de que ella había logrado que su relación funcionara. Más o menos. Al nivel que una relación de ese tipo podía funcionar por el momento. Lo importante lo tenían, ambos se querían y sus familias respetaban y apoyaban eso.


    Hoy, como ayer, había pedido cerveza. Había perdido la cuenta de cuántas llevaba. El mensaje lo había desestabilizado al punto de perder el control sobre ciertas cosas. Como llevar la cuenta de las cervezas que tomaba, el tiempo que hacía que cocía la pasta o las fotocopias que necesitaba hacer. Se sentía realmente molesto de que, con un solo mensaje, aquella mujer afectara hasta tal punto su vida.


    —¡Hola, Ty! —saludó Amanda.


    —Hola... —pretendió saludar aunque su saludo quedó en un gruñido.


    —Eh... ¿Qué ocurre? ¿Va todo bien? —La recién llegada tomó asiento a su lado dejando sus cosas en el respaldo alto del taburete.


    —Sí, todo bien —No le apetecía nada hablar.


    —Pues no tienes demasiado buen aspecto. ¿Quieres contarme algo? —Pidió un refresco a la camarera.


    —¿Eh? No, no —Se negó a introducir a su amiga en su bucle de auto destrucción.


    —Vamos, sé que te ocurre algo, me preocupa verte así. ¿Es el trabajo? —empezó a indagar.


    —Es Rachel —claudicó ante la insistencia de Amanda.


    —¿Rachel, Rachel? —preguntó su amiga.


    Afirmó con la cabeza antes de dar un nuevo trago a la botella de cerveza.


    —Rachel, ¿tu ex? —Amanda buscaba, de nuevo, confirmación.


    —Me ha enviado un mensaje —explicó—. Hace dos días en realidad.


    —Espera. ¿Estamos hablando de la misma Rachel? —interrumpió.


    —Sí —respondió seco.


    —La misma Rachel de: No me escribas que me agobio, no me llames, dame espacio y ¿todo eso? ¿Te ha escrito un mensaje? ¿Y después de cuánto tiempo? ¿A qué viene esto ahora? —Amanda reveló algunas de las dudas que el dichoso mensaje había levantado.


    —Eso mismo me pregunto yo —señaló a su amiga con el dedo índice de la misma mano con la que sostenía su bebida—, ¿a qué viene esto ahora?


    —Y, ¿qué quería? —interrogó la joven.


    Tyler tomó el teléfono de encima de la mesa, desbloqueó la pantalla y se lo mostró.


    —Será... —El enfado impregnó la voz de su buena amiga—. ¿Pero de qué va? ¿Cómo que: quedamos? ¿Tú que le has respondido? —quiso saber.


    —Nada. No he respondido —aseguró.


    —No entiendo nada, Ty —suspiró.


    —Pues anda que yo...


    Compartieron una mirada cómplice y con una sonrisa, empezaron a hablar de lo que habían hecho durante el día. Luego pasaron a Rachel y como el tema dio de sí, estuvieron mucho tiempo allí. Hasta que Amanda tuvo que marcharse, había quedado con Michael y con la charla llegaría tarde. Para dejarla tranquila y no retrasarla más pidieron un taxi. Subieron a la parte de atrás juntos y antes de llevarla con su novio, lo dejaron en su casa.


    —Gracias por hacerme compañía, Amanda. Eres una buena amiga —dijo arrastrando las palabras.


    —De nada, Ty. Para eso estamos los amigos. Cuídate, ¿quieres? No dejes que esa chica consiga lo que quiere. —Trató de infundirle ánimos.


    —Hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    Se despidieron sin más aunque el taxi permaneció allí hasta que él logró entrar en casa tras varios intentos.


    


    Por más que hubiera querido no podría olvidar ni pasar por alto que era San Valentín. En todas partes había promociones, publicidad y gente de todas las edades haciendo mención al respecto. Los comercios llenaban sus estanterías de productos especiales para ese día, en especial de color rojo en sus distintos tonos y de corazones. Muchos, por doquier.


    Aunque hoy era un día como otro en cuanto a su trabajo se refería, el día de los enamorados había alcanzado a la práctica la categoría de festividad nacional; solo faltaba que lo oficializaran desde las instituciones pertinentes.


    Y es que, digan lo que digan, el amor vende. Pero vende más la idea del mismo y eso es lo que convierte este día en la Navidad de las parejas.


    No podía refugiarse en su trabajo más allá de la hora en que finalizaba su jornada puesto que los dos proyectos en los que estaba trabajando estaban al día; uno recién acabado, el cual estaban empezando a preparar su presentación junto al resto del equipo y, el otro se encontraba en la fase final, con una semana de adelanto en sus plazos.


    Para su desgracia y aunque nunca llegó a responder a Rachel, esta volvió a escribirle. Los últimos días de forma insistente, proponiéndole quedar. De hecho, por alguna suerte de motivo que no alcanzaba a comprender quería verlo ese mismo día.


    Tyler se había mantenido firme y no había respondido a ninguno de sus mensajes, ni siquiera a los que le parecieron una provocación. También dejó de estar hundido porque ella hubiera decidido que ahora deseaba volver a entrar en su vida, en realidad, estaba cada vez más enfadado por este hecho. Sí, enfadado.


    Aquella mujer había tratado de anular su personalidad mientras mantuvieron una relación. Era egoísta, mentirosa y manipuladora y, aunque admitía que se sentía culpable y mal consigo mismo por continuar teniendo sentimientos hacia su persona, no iba a continuar machacándose por ello. Iba a empezar a hacer caso a su amiga Amanda, se iba a aceptar tal cual y sus sentimientos formaban parte de él.


    Así que... Sí, sentía algo todavía por Rachel aunque sabía que no la quería en su vida. Ni alrededor. Ni cerca. Ahora era consciente del daño que podría acarrearle.


    Cuando dio por concluida su jornada, prosiguió con su rutina diaria. Se dirigió a la biblioteca para buscar entre los libros de grandes artistas y genios de la arquitectura, ese conocimiento que a tanto le gustaba adquirir.


    Más tarde fue a la cafetería de siempre y pidió que le sirvieran una taza de té mientras ojeaba en una mesa uno de los libros que había decidido llevarse hoy en préstamo ya que la vida y obra de aquel arquitecto en concreto le llamó mucho la atención.


    —Al fin te encuentro —Estaba demasiado cerca y la escuchaba de forma demasiado nítida para estar alucinando—. ¿Es que intentas evitarme? ¿Un libro de arquitectura? ¿Es que no tuviste suficiente con lo que tuviste que estudiar durante la carrera? —La voz que hizo que su cuerpo se encrespara al momento, desde su primera hasta su última palabra en aquella retahíla sin final, era familiar, demasiado y nada bienvenida. Pertenecía a alguien a quien no había esperado volver a escuchar.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Rachel? —no pudo evitar el tono exasperado en su propia voz.


    Al levantar la vista lo sorprendió el cambio en su tono de cabello, negro por completo y corto; a duras penas le llegaba a la mandíbula cuando ella siempre había lucido melena larga en un tono rojo anaranjado.


    —Pues asistir a nuestra cita. ¿No es evidente? —la mujer se quitó la bufanda azul eléctrico que portaba y deslizó el abrigo por sus hombros en un intento por mostrarse seductora que lo dejó más que frío.


    —¿De qué cita hablas? —exhaló sorprendido— ¿Es que te han recetado algún medicamento nuevo que aun están testando o tomas algo sin receta? —lanzó enojado— Tú y yo rompimos. Y no hemos quedado —aclaró—. No he respondido ninguno de tus mensajes —zanjó.


    —Ah, sé que aun me quieres, Tyler —se inclinó hacia él—. Y te echo de menos —formó un puchero al tiempo que inclinaba su busto para mostrar su generoso escote—. Solo te estoy dando la oportunidad de rectificar el pasado y de volver a empezar —Su voz se había tornado tan melosa que parecía cubierta de caramelo—. ¿Y qué mejor día para hacerlo que hoy?


    —¿Estás hablando en serio? —la miró confundido y estupefacto por su actitud.


    —Claro, cariño —intentó posar una mano en su brazo. Tyler retiró su extremidad antes de que el contacto llegara a producirse.


    —No me llames así — la cortó—. Te repito, Rachel, que tú y yo ya no somos pareja. Es más, tú lo quisiste así si mal no recuerdo —añadió—. No entiendo a qué viene todo esto pero no quiero entrar en tu juego. No tengo ni las ganas ni el tiempo —terminó con hastío.


    —Ah, no mientas. Sé que aun me quieres —declaró ella. Tan fresca como si él no le hubiera dicho absolutamente nada.


    —¿De dónde extraes tal conclusión? —Tyler no podía creer lo que escuchaba—. Si ni siquiera respondí a tus mensajes —repuso.


    —Precisamente. De haber superado lo nuestro, no hubieras tenido ningún problema en contestarme. —Sus enfermizas conclusiones le arrancaron una carcajada amarga a su pesar.


    —Ya —dijo—. Y si hubiera contestado, pensarías exactamente lo mismo. Que sigo colado por ti. Pues entérate bien —Se tensó—. No quiero verte, no quiero saber nada de ti. Déjame en paz —ordenó tajante a la mujer sentada frente a él—. No me mandes mensajes, no me escribas, no te presentes en los sitios que frecuento. Porque no, y escúchame bien: No siento nada más que lástima, ahora mismo, por ti. ¿Cómo pude estar saliendo con alguien tan ególatra? —preguntó de forma retórica.


    —No hablas en serio, lo sé —continuó en sus trece.


    —Pero... Lo tuyo es de estudio clínico. Tal vez sí deberías ir a que te recetaran algo —propuso.


    —¡Cariño! —Una chica morena con coleta le puso una mano en la mejilla y lo besó en los labios sin que pudiera hacer nada para evitarlo. No fue un beso rápido. Primero sintió unos labios algo fríos y secos, acto seguido la intrusión de su pequeña lengua en su boca despertó sus sentidos. El dulce sabor de la tarta de zanahoria se coló en su sistema y llegó a su cerebro quedándose allí junto a las nuevas sensaciones que se arremolinaron raudas al improvisado encuentro—. Estás aquí —prosiguió hablando la recién llegada e invasora de su espacio personal—. Espero no haberte hecho esperar demasiado... —Lo miró de forma elocuente.


    —Eh, no. No. No te preocupes. No llegas tan tarde —Tyler sentía como si tuviera algún cable que sin conexión en alguna parte de su cerebro.


    Rachel carraspeó provocando que la atención de ambos se volviera hacia ella quien los miraba con desconfianza, sobretodo a la joven morena recién llegada. Cuando su ex se puso en pie, él la imitó.


    —¿Y tú eres? —su ex novia se dirigió a la morena del cabello recogido empleando ese tono altivo que tanto le crispaba los nervios y que nunca pudo apreciar.


    —Rachel... —advirtió Tyler.


    La muchacha que lo había besado se abrazó a su cintura y al escucharlo advertir a la otra mujer colocó una mano en su torso como haría cualquier novia. Pudo comprobar que el gesto no le pasó inadvertido a su ex. No podía decir que aquello le desagradara del todo, aunque no supiera de donde había salido la joven.


    —Pam —se presentó la desconocida.


    —Pam —repitió Rachel con tono pensativo—, pues Tyler no te ha mencionado nunca.


    —Ah —articuló entonces la morena—, tú debes de ser la ex. A mí si me ha hablado de ti —aseguró.


    —Ah, ¿sí? —Tyler pudo ver cómo el pecho de Rachel se inflaba como un pavo ante sus ojos. Casi puso ver las plumas moviéndose— ¿Y qué ha dicho? —quiso saber. Dividía su atención de una a otro.


    —Que no quería volver a verte —pronunció con completa calma la muchacha—. Me sorprende incluso que te haya dicho que nos íbamos a encontrar aquí hoy —Lo miró una fracción de segundo.


    Rachel realizó un mohín de ofensa debido a las palabras de Pam.


    —No puedo creer todo esto viniendo de ti, Tyler —Rachel inició su retirada teatralizada—. Me voy, ya hablaremos. Tarde o temprano volverás a buscar un producto de primera —pronunció—. Cuando dejes de conformarte con las sobras —lanzó todo el veneno que fue capaz mientras recogía sus cosas y abandonaba la cafetería airada.


    En cuanto cruzó el umbral, tanto él como la chica respiraron soltando el aire que habían estado reteniendo mientras observaban a la airada mujer abandonar la cafetería.


    —Perdona por el asalto —empezó a hablar la chica recogiendo algo del suelo que empezó a anudar alrededor de la cintura. Entonces Tyler pudo percatarse del hecho de que se estaba colocando el mandil—. Desde la barra me ha parecido que necesitabas ayuda y... No sé qué me ha pasado, de pronto no he podido detenerme.


    —No, si tengo que darte las gracias —empezó a decir—. Aunque creo que tengo que procesar la situación todavía —confesó.


    —¿Tu ex? —preguntó Pam.


    —Sí —afirmó—. Encantadora, ¿verdad?


    —Intensa, diría yo —rió entonces.


    —Sí, puede que demasiado. Al menos ahora. A veces la gente nos sorprende, incluso aquellos a los que creemos que conocemos —reflexionó.


    —Oye, no se va a enfadar tu amiga porque te haya besado, ¿no? —preguntó a bocajarro—. Ha sido por una buena causa —justificó sus acciones.


    —¿Mi amiga? —preguntó confundido— Si te refieres a Rachel —señaló hacia la puerta—, que se mosquee lo que quiera, ya no estamos juntos. Hace mucho —aclaró.


    —No, me refiero a la otra chica. Con la que sueles tomar algo —rememoró.


    —¿Amanda? —Tyler dejó escapar una risotada—. No creo que ni ella ni su novio tengan ninguna objeción con eso de que me hayas saltado al regazo para besarme —recapituló. Fue consciente en aquel momento de que aquel era su lugar de trabajo—. ¿Y tú? No te meterás en un lío por lo ocurrido, ¿no?


    —No, tengo mano con la encargada, no te preocupes. —Restó importancia a lo ocurrido.


    —Me alegro. No me gustaría que por ayudarme te metieras en problemas... —confesó.


    —Bueno, si te hace sentir mejor, puedes darme tu numero. Por si necesito justificar los hechos ante mi encargada —la chica le pasó una libreta y un bolígrafo que no supo de dónde sacó. Estaba demasiado entretenido viendo los juegos que se traían las luces del local en sus ojos, haciéndolos más claros o más oscuros según movía su cabeza hacia un lado o hacia otro.


    Dejó su numero de teléfono anotado poco antes de que un joven con prisas llegara hasta ellos.


    —Lo siento, Pam. Se me ha averiado la moto. Sé que llego tarde, recuperaré el tiempo de retraso —pronunció de un tirón sin apenas respirar y se dirigió hacia la parte de detrás de la barra.


    Tyler lo observó colocarse un mandil, ató cabos y la miró alzando una ceja por la picaresca que había mostrado para sonsacarle su número de teléfono siendo ella la encargada.


    —Hola, me llamo Pam y soy la encargada de esta cafetería —confesó una vez fue evidente que había sido descubierta.


    —¿Y sueles sacar de apuros a muchos clientes, Pam? —Sintió curiosidad por conocer la respuesta.


    —La verdad es que es la primera vez que hago esto —pronunció azorada—. Me estaba poniendo mala de escuchar vuestra conversación y de ver a esa Rachel tratándote así. De verdad, lo siento si te he molestado pero...


    —No —sonrió—, no me has molestado. Pero suelo saber el momento exacto en que voy a besar a una mujer —atajó sus explicaciones—. Por cierto, gracias.


    —Ah, sí, bueno... Yo... Debería regresar al trabajo —balbuceó.


    —Claro. Y luego puedes usar ese número y llamarme para ir a tomar algo oficialmente —propuso.


    —¿Eh? Ah, el teléfono, Sí. Por supuesto. Luego —continuó ella.


    Tyler se alejó unos pasos en dirección a la barra, sacó la cartera, pagó la cuenta de la mesa y recogió su chaqueta y el libro que trajo consigo de la biblioteca.


    —Ah y —se volvió hacia la joven antes de irse—, ¿Pam?


    —¿Sí, Tyler? —compartieron una mirada que hablaba por ellos.


    —Feliz día de San Valentín.


    —Feliz San Valentín —susurró en respuesta.
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    Michael y Amanda


    


    


    Ver y escuchar como todo el mundo alrededor hacía sus planes para este día, tanto si eran compartidos como si preparaban alguna sorpresa... Iban a terminar por volver loca a Amanda. No era que no le gustara ayudar a su padre en preparar lo necesario para que su madre y él pudieran tener un gran día de San Valentín, o que no le gustara echar un cable a Paul para sorprender a Susan; sin embargo, ella no quería ninguno de aquellos grandes gestos.


    Solo le apetecía algo tan sencillo como poder quedar con su novio en cualquier cafetería. Tomar algo, tal vez ir a ver una película, a cenar o a bailar y poder ir por la calle abrazados o cogidos de la mano; poder acariciar su rostro o pasar la mano por su cabello, como tanto le gustaba, o besarlo cuando le apeteciera sin tener que preocuparse de pensar primero en dónde se encontraban. Si estaban en un lugar público o privado, si podrían cruzarse con algún conocido o no.


    Y es que algo que podría parecer incluso divertido en un primer momento, estaba provocando que cada vez pasaran más tiempo separados. Y no sabía qué hacer. Entre el trabajo de él, los estudios de ella y que no podían estar juntos sin sentir ganas de tocarse el uno al otro, era un peligro verse en cualquier contexto.


    ¿Y si alguna vez se les iba el santo al cielo y alguien los veía? Pensamientos como aquel eran la razón por la que Amanda sufría y por la que, en cierto modo, se sentía harto cohibida dentro de su relación. Además eso de tener que andar como una cazadora furtiva, siempre alerta, no estaba hecho para ella.


    No se sentía bien teniendo que esconderse, era como si se dijera a sí misma que lo que sentía estaba mal pero, ¿cómo podía ser que algo que sentía así, tan puro, tan sincero, podría estar alguna vez mal?


    Ni siquiera podía concentrarse en los apuntes que estaba pasando a limpio, su mente estaba ocupada dando vueltas al mismo tema una vez tras otra sin detenerse. Y lo que era peor todavía, sin hallar ninguna solución.


    Estaba tan ensimismada en sus preocupaciones que no escuchó la primera vez que llamaron a la puerta, ni la segunda. Escuchó la tercera y porque empezó a ser algo más insistente.


    —Pasa —dijo mientras continuaba escribiendo una palabra tras otra sin retenerlas en su memoria. Volvieron a llamar a la puerta, Amanda dejó de escribir y miró hacia la hoja de madera comenzando a exasperarse—. Pasa —repitió molesta. Pero al otro lado de la puerta no debieron escucharla porque volvieron a llamar.


    Se levantó y fue a abrir ella misma. Cogió el pomo, abrió de par en par y, en el mismo momento, fue alzada en vilo. Abrazada por el objeto de sus preocupaciones, de sus actuales cavilaciones y dueño de su corazón.


    —Amanda, te he echado tanto de menos, cariño. —La voz de Michael era como un bálsamo—. Me parece que hace un siglo que no te veo. —Entró en su cuarto con ella aun abrazada y cerró la puerta a su espalda. Se dispuso a besarla pero en el último segundo ella recordó una cosa. La ventana de su habitación daba a la calle y cualquiera podría verlos.


    —Espera —dijo empujando levemente sus hombros. La dejó ir en el acto y fue a correr la cortina.


    —Ven —Michael alargó la mano hacia ella. En cuanto la tomó, tiró de Amanda atrayendo su cuerpo hacia su pecho. Solo entonces en la intimidad de su habitación, alejados de miradas furtivas, la besó.


    Oh, necesitaba tanto aquello. Sus besos despejaban cualquier duda que pudiera tener, toda sombra de preocupación desaparecía. Su visión se aclaraba cuando estaban juntos, el mundo parecía más sencillo, menos austero.


    Ah, pero cuando debían estar separados... Quedaba reducida a un mar de dudas andante. Se convertía en una chica que ya no sabía en qué pie iba cada zapato ni tenía claro con qué cristales mirar a su alrededor; si con los de la honestidad, los de la verdad, los del amor, los del sacrificio o cuáles porque los del color de rosa hacía mucho, mucho tiempo, que se le habían roto.


    El olor que siempre acompañaba a Michael la envolvió, se nutrió de él, de sus labios, de su contacto. Se aferró a su cuello, a sus hombros, sujetándose a sus brazos, devolviendo el beso con el ímpetu y la pasión que aquel hombre despertaba en ella.


    —Hola —pronunció él, en un susurro suave distanciando un poco sus labios de su piel.


    —Hola —respondió Amanda antes de volverlo a besar.


    —Creo que tenía que decirte algo de una cena pero ahora mismo no recuerdo nada. —Besó su sien manteniéndola en un estrecho abrazo, oliendo su cabello, mientras acariciaba el centro de su espalda con la yema de los dedos.


    —Ya —rió con desenfado. Ahora estaba en casa, en su nuevo hogar: los brazos de Michael—. Anda, será mejor que bajemos a cenar con el resto —sugirió.


    —De acuerdo, pero esta vez no me metas mano por debajo de la mesa —dijo el hombre con gesto solemne.


    —¿Cuándo he hecho eso? —miró en su dirección, sorprendida de que le hiciera tal ruego.


    —Nunca. Por eso introduzco la idea en tu cabeza, a ver si arraiga. Se llama psicología inversa, creo. —Antes de que se diera la vuelta, apretó su mano y la besó fugazmente—. Oye, ¿como va eso con lo que estás ayudando a tu padre?—bajó el tono de voz por si acaso había alguien cerca al otro lado de la puerta.


    —Bien, muy bien —aseveró.


    —Tenemos que pensar qué hacemos nosotros —expuso el tema actual de sus horas de insomnio.


    —En realidad, con coger una película del videoclub y pedir comida china o una pizza estará bien para mi —opinó Amanda—. Si quieres, podemos poner la comida en platos pero creo que ensuciar de más es una tontería —continuó divagando—. Además, tendremos la casa para nosotros solos...


    —Así que, ¿ese plan ya te está bien? ¿Estás segura? —Michael apartó un mechón rebelde de aquellos que siempre escapaban a la sujeción de su coleta.


    —Sí, totalmente. Lo que de verdad me importa es poder estar contigo —formuló su deseo en voz alta.


    —Suena genial —aceptó él—. Marchando un plan de interior entonces.


    Amanda lo abrazó colocando una de sus manos en la nuca del hombre, besó su cuello con ternura y despacio acercó los labios a su oreja creando un sendero con aquellas íntimas caricias.


    —Mi interior ya te echa de menos —pronunció en su oído en un susurro ronco.


    Las manos de Michael se crisparon y se cerraron en torno a su cintura como una trampa de la que no hubiera escapatoria posible.


    —No me digas cosas como esa, Amanda. Ahora no hay quién baje a cenar con tus padres, mi hermana, su marido, mis sobrinos y tu hermana pequeña con la entrepierna así —Se besaron de nuevo, un beso con sabor a nostalgia y a promesas—. También me gustaría poder pasar más tiempo contigo. Estar tranquilos, a solas... —Mientras hablaba, su novio iba depositando pequeños besos en el contorno de su mandíbula.


    —Pero ahora tenemos que bajar con el resto —recordó la joven.


    —Ve tu, yo necesito un momento —Se separó de ella dando un paso atrás—. Di que he ido al baño —compuso una sonrisa más parecida a una mueca.


    Riendo sin apenas poder contener una carcajada, Amanda bajó las escaleras y se reunió con el resto de su familia que ya se encontraba en el patio trasero.


    


    Desde que su hermana se presentó en casa con sus sobrinos, apenas podía contener la euforia. Paul le envió toda la información referente al complejo del conocido que había mencionado en la conversación que habían mantenido por teléfono los cinco y llamó aquella misma tarde.


    Entre lo que ya le había explicado Paul y lo que leyó después, no dudó ni un segundo en realizar la reserva, hubiera dado lo que le pidieran, sin embargo, por ser el cuñado de Paul le hicieron un descuento en el paquete de actividades, en la cena especial y en el precio de la cabaña. Mike estaba deseando que llegara San Valentín para poder llevar a Amanda allí y poder pasar juntos aquel fin de semana.


    Mientras no llegara ese día, debían conformarse con los pocos momentos que podían arrancar a sus quehaceres. Como hoy, que había prometido a Susan ser su canguro. Y mejor todavía, su novia le había asegurado que vendría. Aunque, si miraba la hora, llegaba un poco tarde. Eso era raro en ella.


    —Hola... —Escuchó como se abría la puerta principal. Amanda había llegado—. Perdón, Michael, llego tarde.


    Fue hacia el recibidor donde encontró a Amanda quitándose la chaqueta, el gorro y los guantes. Estaba dejándolo todo en el interior de su bolso para dejarlo después colgado en el perchero.


    No detuvo el impulso que le sobrevino, se acercó más a ella, hasta que solo quedaba entre ellos el aliento traicionero que escapaba de sus bocas y, tomando su cara entre las manos, la besó con todas las ganas que tenía guardadas.


    Por suerte para ambos la puerta de la calle ya estaba cerrada porque, muy posiblemente hubieran caído de bruces con el impulso que los sobrecogió a ambos pero al estar firmemente cerrada, permanecieron allí, contra la rígida madera con la necesidad flotando entre los dos, tomando las riendas.


    —Si me recibes así, voy a empezar a llegar tarde todos los días —bromeó la joven mientras devolvía cada beso.


    —Ven aquí —requirió—. Los niños duermen arriba, la pizza puede esperar pero tú y yo no —manifestó.


    —¿A dónde vamos? —interpeló Amanda.


    —A donde pueda hacerte el amor ahora mismo —declaró sin tapujos.


    —El cuarto de la colada está más cerca —respondió falta de aliento.


    —No, esto es lo que está más cerca —Encontró una puerta y no lo pensó más.


    Abrió el armario de los abrigos, compartieron una mirada interrogativa y, tras un breve encogimiento de hombros de él seguido de otro de ella, Michael abrazó a Amanda, tomó la hoja de madera de la puerta entre sus dedos y los encerró a los dos dentro.


    Allí sucumbieron a sus instintos mantenidos bajo control durante tanto tiempo. Apenas hicieron uso de los denominados preliminares, por suerte le había quedado riego en el cerebro para utilizar protección.


    Su joven novia estaba haciendo serios estragos con su libido que parecía estar haciendo horas extras desde que Amanda había entrado en su vida. Se sentía frustrado igual que, era consciente, se sentía ella por no poder mantener una relación que todo el mundo conociera. Al menos no todavía.


    Salieron del armario donde su hermana guardaba los abrigos entre arrumacos y con la ropa colocada en su sitio de nuevo para dirigirse al salón donde había preparado una película para ver con ella y una pizza, su especialidad favorita, esperaba en la mesa baja, delante del sofá. Ya había cerrado las contraventanas y corrido todas las cortinas para disponer de toda la intimidad posible para Amanda y para él.


    —Michael, vas a echarme a perder; pizza, película, sofá...


    —Pero ya hemos hecho el ejercicio antes —rodeó su cuerpo con los brazos por detrás y en su afán juguetón, mordisqueó el lóbulo de su oreja izquierda—, aunque tienes razón, déjame compensarte. Escápate mañana, ven a casa y comemos verdura. Te prometo que quemaremos muchas calorías —pasó una mano por su vientre en sentido ascendente.


    —No puedo prometerte nada. —Con una risotada detuvo el avance de su mano antes de que llegara a la parte más interesante—. ¿Cenamos?


    —Claro. —Se dejó caer en el sofá—. Me ha dicho Paul que también le estás ayudando con la sorpresa para Susan —sacó el tema de San Valentín, el que tenía a todos revolucionados, excitados y preocupados al mismo tiempo.


    Aunque Amanda no quisiera admitirlo, el plan del que habían hablado para ellos, no era lo que quería. Estaba triste, alicaída y él lo sabía. La conocía demasiado bien; en un segundo su sonrisa se apagó, por más que trató de mantenerla el cambio fue obvio para él.


    —Sí, le estoy ayudando. Es muy bonito lo que quiere hacer —se limitó a decir.


    —Ya lo creo. Pero... Me pregunto si ver todo eso, ayudar a Dean y a Paul a sorprender a Susan y a Sandra, no te estará afectando por el tipo de relación que tenemos que mantener ahora —expuso su inquietud.


    —No te preocupes —respondió directa—. Sé que si pudiéramos, las cosas serian diferentes. Recuerda que fui yo la que te pidió que no renunciaras a tus sueños, a tu carrera. Lo último que quiero es que pierdas todo por lo que has estado trabajando —habló con una franqueza y una claridad de ideas que muchos quisieran tener.


    —Sabes que te quiero —el amor que sentía por ella se quedaba corto con un te quiero pero era la única forma que conocía de expresar lo que le hacía sentir.


    —Lo sé. Yo también a ti. —Esa llana y sencilla respuesta era suficiente para hacerlo inmensamente feliz.


    Permanecieron durante largos minutos en completo silencio, obteniendo las respuestas que sus corazones necesitaban en los ojos del otro.


    


    San Valentín, el día de los enamorados por excelencia había llegado y lo único que sentía en esos momentos Amanda eran náuseas. Tanto Sue como su madre tendrían su día especial; en parte, ella había querido asegurarse de ello debido a que no sería posible que tuviera el suyo como querría.


    Debería conformarse con permanecer en casa, ver una película alquilada y pedir algo de comida para llevar que, aunque no era un mal plan, no era lo que realmente le apetecía hacer con su novio el día en que los enamorados celebraban su amor.


    Para empezar quería poder decir a todo el mundo: Sí, tengo novio. Sin embargo, en su situación, esa en la que su corazón y ella se habían metido solitos, eso no sería posible mientras él fuera su profesor. Así las cosas, ni siquiera el próximo año, en el que tendría la mayoría de edad, podrían hacer pública su relación.


    Tanto sus padres como Amanda pensaban que ya sería un poco difícil controlar el escándalo al dar a conocer la verdadera naturaleza de su relación en el momento en que tenían pensado. Para minimizar posibles riesgos deberían decir que comenzaban a mantener una relación cuando estuviera en su primer año en la universidad, aunque en realidad hiciera más tiempo. Esa sería la forma menos perjudicial para él y su carrera profesional.


    Escuchó los sonidos de la casa mientras iba al baño con el pijama puesto todavía y al escuchar los pasos en la escalera, supo que era el momento para ejecutar su parte del plan. Bajó las escaleras intentando no hacer ruido, recogió la bolsa de viaje que su padre había dejado allí y salió a dejarla en el interior del maletero del coche familiar.


    Una vez completada la tarea, se dispuso a tomar el camino de vuelta, subió las escaleras aunque esta vez fue a la habitación de su hermana Dana. La despertó como habían acordado, la ayudó a ir al baño y esperó pendiente de la puerta. Cuando su hermana salió del excusado, le dio la ropa que habían preparado el día anterior y la ayudó a vestirse pues aun estaba adormilada puesto que solía despertarse más tarde, su padre asomó la cabeza desde el marco de su habitación en algún momento entre los largos minutos que le costó que su hermana se despertara lo suficiente para ponerse los dos calcetines en el pie correcto y del derecho en lugar que del revés, así como unos pantalones. Levantó el pulgar para indicarle que todo había ido bien y apremió a Dana con la ropa. En unos momentos debían estar abajo para despedir a sus padres.


    —Vamos, Dana. Colabora un poco...


    Le colocó una camisa interior y un suéter y la ayudó a calzarse. La instó para que saliera al pasillo sin hacer ruido y bajara las escaleras con cuidado. Una vez abajo le abrochó los cordones junto a la puerta principal, al pie de las escaleras.


    Justo cuando cerró el lazo del segundo zapato se abrió la puerta de la habitación de sus padres, se dio prisa y recogió en una coleta el cabello de su hermana pequeña. Su madre y su padre aparecieron en lo alto de la escalera en cuanto terminó de hacerle el recogido. Su hermana estaba lista de pies a cabeza y ella debería prepararse para ir a clase en cuanto sus padres se fueran. Aun tenía tiempo. Si se daba prisa.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó su madre volviendo la cabeza buscando una respuesta en su padre que no llegó. En cambio, se encogió de hombros.— ¿Por qué tengo la sensación de que sabéis algo que yo no? —habló de nuevo la mujer, esta vez se dirigió a ellas. Las miró de una a otra buscando la respuesta que su padre no le había dado.


    —Pasadlo bien —esquivando las preguntas de su madre, Amanda se adelantó a hablar y se despidió.


    Dana hizo lo propio y en un momento se quedaban solas delante de la hoja de madera cerrada. Estaba enviando a su hermana al comedor para ir a vestirse cuando sonó el timbre. Abrió y se encontró a Susan junto al resto de su encantadora familia en la puerta, como si de una postal navideña se tratara.


    —¿Qué hacéis aquí? —Aunque hubiera querido esconderla, la sorpresa estaba escrita en cada poro de su rostro.


    —Hemos venido para llevaros a clase —saludó Sue quien le dio dos besos a cada una. Paul y los niños la siguieron al interior— Vamos, que Dana ya está vestida pero faltas tú —la apremió—. Paul, ¿preparas algo para que desayunen estas damas? —se dirigió a su marido hablando por encima del hombro.


    —Faltaba más —respondió al momento desapareciendo por por la puerta del salón hacia la cocina después de asegurarse de cerrar la puerta de la calle. Los tres niños fueron con él mientras ella y Sue se dirigían a su habitación.


    La hermana de Michael la ayudó a elegir su ropa para el día. Aunque fue vestida como solía hacerlo, había algunos cambios sutiles. Después se peinó, hidrató sus labios y bajaron a la planta inferior a reunirse con el resto. Apenas tomó un café de pie en la cocina cuando se dieron cuenta de que se les echaba el tiempo encima. Salieron por la puerta, sin embargo, la amiga de su madre se despedía de todos ellos desde la puerta.


    —¿No vienes, Sue? —preguntó algo extrañada.


    —No hay forma —respondió la mujer—. No pasa nada, en cuanto os deje, Paul me recogerá —explicó. Amanda cayó en la cuenta, el coche disponía solo de cinco plazas.


    —De acuerdo, hasta luego —se despidió de ella.


    Estaba agradecida porque al aparecer hicieron que su mañana fuera un poco más fácil.


    El día en clase fue uno de los más largos del año. Durante la media hora de descanso se le declaró un chico y le pidió salir. Un chico que, además, no iba a su curso. Pasó una vergüenza enorme aunque, por suerte, lo hizo en el aula de tecnología donde estuvieron solos y nadie tenía por qué enterarse de aquello.


    Más tarde, la directora Haden la mandó llamar a su despacho y le hizo aquellas extrañas preguntas acerca de Michael y, para rematar aquel día, en el almuerzo, otro chico de último curso también le pidió salir aunque este no se detuvo en declaraciones y lo hizo de una forma un poco más... insistente. Tanto, que no aceptaba un no por respuesta.


    —Oye no puedes estar hablando en serio, ¿tú sabes quién soy?


    —Pues por lo visto no lo sabes ni tú —respondió mirándolo de forma directa y muy molesta tras dos intentos de que aceptara su negativa y se fuera.


    —Escúchame bien, no sabes lo que estás diciendo. Tú quieres salir conmigo. Soy guapo, popular y... —no tuvo la paciencia suficiente para dejar que terminara la frase.


    —Y un pesado que no sabe aceptar un no. No es no. Has preguntado, te he respondido —su voz aunque mantenida en un tono bajo se mantuvo firme.


    —Pero, ¿me has mirado bien? —el chico la cogió del codo de malos modos.


    Amanda ya no pudo aguantar más y se levantó moviendo el brazo para soltarse de su sujeción.


    —No. Me. Toques. Te he dicho que no —recogió su mochila para marcharse, sin embargo, notó que tiraban de ella desde el otro lado.


    Entonces fue cuando estalló todo. No sabía de dónde apareció Bren, el chico que le había pedido salir unas horas antes obligando al plasta de la hora del almuerzo a que le soltara el codo y dejara ir su mochila. Entre los dos se enzarzaron en un tira y afloja violento donde hubo golpes por ambas partes. Demasiado tarde vio aparecer a Michael y al señor Clarkson, el profesor de Física, fueron los encargados de separarlos.


    —A ver, ¿qué ha pasado aquí? —preguntó el señor Clarkson. Michael se mantuvo en silencio.


    Bren recogió su mochila que había caído al suelo en mitad de la disputa y se la dio delante de su novio quien no perdió detalle del gesto.


    —Este que se me ha echado encima —se quejó el pesado de último curso.


    —Porque él estaba molestando a Amanda —se defendió el otro.


    Amanda cerró los ojos tragando saliva y respirando profundamente, percibió la tensión proveniente de Mike.


    —Bren tiene razón —admitió en voz alta—. Me ha pedido salir y al decirle que no se ha puesto ofensivo y pesado. No sabía ya de cuántas formas posibles decirle No sin dejar de ser educada cuando he decidido marcharme y ha intentado sujetarme. —Tragó saliva—. Me he querido soltar y... Ha pasado todo —dio por terminada su explicación de los hechos.


    —Eso es acoso. —Michael habló por primera vez. Su tono era duro, amenazador y no admitía réplica.


    —Cierto. —El otro profesor respaldó su punto de vista.


    —Cuando alguien dice que no, es no. Si tienes las agallas para pedir una cita, ten las suficientes agallas para aceptar que te pueden rechazar —volvió a hablar Michael.


    —En este centro ni se admite, ni se permite el acoso. Acompáñame, chaval. Vamos a hacerle una visita a la directora —finalizó el señor Clarkson. E hizo que el chico lo siguiera por el comedor en dirección a los despachos de dirección.


    —¿Estás bien, Amanda? —preguntó Bren.


    —Sí, Bren. Gracias —pronunció verdaderamente agradecida—. No tenías por qué intervenir. ¿Te ha hecho daño?


    —No. Estoy bien —respondió el chico—. No iba a dejar que continuara molestándote —cuadró los hombros. Amanda trató con todas sus fuerzas de no mirar hacia Michael que estaba allí, entre los dos, viendo y escuchando toda la escena.


    —Si ya habéis acabado... Amanda, acompáñame.


    —¿A dónde la lleva? ¿Puedo ir? —Bren preguntó a toda velocidad.


    El profesor miró de uno a otra, ella no hizo otra cosa que no fuera mirar hacia el frente. Michael no respondió, solo empezó a caminar. En cuanto cruzaron las puertas del comedor se volvió.


    —¿Sabes? Creo que la directora querrá hablar contigo también. Al fin y al cabo, necesitará tener tu versión y no solo la de ese chico —El estudiante iba a formular una protesta—. Y así le damos tiempo a Amanda de que se calme —añadió.


    Bren la miró, afirmó con la cabeza, dio media vuelta y se fue de camino al despacho de la directora a esperar su turno.


    —Muy obediente —murmuró molesto Michael—. Vamos —indicó en un susurro.


    La llevó a la sala de profesores, en aquel momento estaba siendo utilizada por otros dos profesores pero después de que entraran, le pidió que se sentara en una de las sillas y se acercó a hablar con ellos. Salieron de la sala no sin antes dedicarle unas palabras:


    —Lamentamos lo que ha ocurrido.


    En cuanto escuchó cómo se cerraba la puerta volvió la cabeza en dirección a su novio quien estaba asegurando su privacidad con llave.


    —¿Tenías que decírselo? —recriminó en voz baja.


    —Si no lo hacía yo, lo iban a saber nada más salir al pasillo. Lo sucedido hoy en la cafetería es grave, Amanda. Puede que ahora no te lo parezca, pero lo es —se acercó mientras hablaba, se arrodilló delante de ella y la abrazó—. ¿De verdad que estás bien?


    —Algo nerviosa. Y molesta. Que ganas tengo de que acabe este día —reflexionó.


    —Y, ¿qué hay del solícito Bren? ¿Hay algo que deba saber? —pudo comprender la duda subyacente.


    —Él... También me ha pedido salir. Hoy —aclaró—. En el descanso de media mañana.


    —Ah... —Fue todo lo que dijo.


    —Ah, nada —repuso Amanda—. También le he dicho que no.


    —Es un alivio —sonrió con un mohín ladeado.


    —¿Eso qué quiere decir? —interrogó la joven.


    —Trataba de hacer una broma —explicó—. Estás a la defensiva, cariño.


    —Shhh... Estamos en el instituto —le recordó.


    —Estamos en una habitación cerrada con llave, hablando en un tono neutro, lo suficientemente lejos de la puerta para que no se escuche nada —manifestó—. Aquí puedo hacer esto —la besó. Era la primera vez que unían sus labios en el instituto.


    —¿Tengo que empezar a preocuparme por esos pretendientes? —preguntó, medio en serio medio en broma a juzgar por su tono, muy cerca de su boca.


    —Sabes que no tienes de qué preocuparte —declaró Amanda—. Y si así fuera, serías el primero en saberlo. No soy una de esas personas a las que les gusta jugar con los demás y sus sentimientos. Tampoco me gusta engañar a nadie, creo que eso lo sabes muy bien.


    —Más razones por las que te quiero —sonrió afable—. Sabes que tendré que llevarte para que hables con Haden —aclaró toda duda respecto a ese punto.


    —No quiero ir, Michael. Y si voy, no vengas —rogó.


    —Pero... —empezó a protestar.


    —Hazme caso. Esa mujer quiere algo contigo y me pone los pelos de punta ver cómo te mira —confesó.


    —Del mismo modo en que te miran a ti muchos chicos —puntualizó él—. Chicos como Bren —concretó—. O el otro —torció el gesto—. Pero hay miradas distintas, en la de Bren se ve bondad, en la del otro... No.


    —No sé, tal vez solo sean celos míos. —Trató de justificar Amanda. Se sentía tan expuesta debido a sus sentimientos por él.


    Tras el incidente del día, como en todo instituto, se generaron bandos. Estaban los que la odiaban por haber rechazado a alguien como aquel pesado de ultimo curso y los que la admiraban por haber hecho eso mismo.


    Amanda no quería nada de todo aquello, no quería ser el centro de nada, de ninguna guerra, de ningún movimiento, de la ira ni de la admiración de nadie. Lo único que tenía claro era que no iba a permitir que aquella gran rueda social le pasara por encima.


    


    En cinco minutos las clases del día tocarían a su fin y llegaría el tan esperado momento del fin de semana. El día de San Valentín no había sido precisamente tranquilo; adolescentes sobre hormonados y día de los enamorados eran una mala combinación, como un cóctel molotov que podría explotar en cualquier momento y vaya si lo hizo.


    Mike se encontraba en el pasillo hablando con Clarkson cuando fueron avisados de que se estaba produciendo un incidente en la cafetería, al dirigirse hacia allí y cruzar las puertas, se encontró con una visión que exacerbó sus instintos más primarios.


    Un chico agarraba el codo y la mochila de Amanda, ella estaba en pie, mirándolo desde arriba, otro muchacho intercedió y tras un breve intercambio de palabras que no alcanzó a diferenciar entre el murmullo de la gente alrededor, empezaron a pelearse.


    El profesor de Física y él los separaron. Que su novia se viera envuelta en todo aquello no pintaba bien y Michael quería empezar a conocer los hechos antes de extraer sus propias conclusiones que, si debía decirlo, no le gustaban nada. Ninguna de las cosas que le pasaban por la cabeza. Lo que se veía desde fuera era a dos chicos peleándose por una chica. Ah, cuánto le hubiera gustado estar equivocado en su valoración inicial de la situación.


    Si ver a aquel chaval pagado de sí mismo mirar a su novia como si debiera ver en él al Adonis que creía ser le había revuelto por dentro, ver cómo el bueno de Bren la adoraba con la mirada, no fue menos duro. Saber que los dos, cada cual a su modo, habían invitado a su chica a salir no hacía las cosas más sencillas, ni menos perturbadoras. En especial cuando veía un reflejo de sí mismo en el bueno de Bren.


    El timbre sonó marcando la hora del comienzo del fin de semana. Los alumnos salían a toda prisa por la puerta sin apenas terminar de recoger. Cuando estuvo listo vio que Amanda lo esperaba en la puerta, ella venía de otra clase.


    —¿Lista para irnos? —pronunció él.


    —Por favor —respondió la joven con aire cansado.


    Ella continuaba creyendo que el plan para esa tarde y para su noche era encerrarse en casa. Ver películas, pedir comida y permanecer allí todo el fin de semana tras las gruesas cortinas. Esperaba que acogiera de buen grado un pequeño cambio de planes.


    Alcanzaron el aparcamiento del instituto, en la zona reservada para profesores y le pidió su mochila antes de entrar al coche con la excusa de que así iría más ancha. Mientras Amanda se acomodaba en el asiento del copiloto, dejó el pesado bulto junto a su cartera del trabajo en el maletero despojándose así de lo que los ataba al centro escolar.


    Se sentó tras el volante decidido a ayudarla a olvidar los sucesos del día y a crear un maravilloso día de San Valentín para los dos. Con la llave en el contacto puso rumbo a su lugar de retiro para los próximos dos días. En cuanto se percató de que no se dirigían a su casa, su acompañante preguntó:


    —¿A dónde vamos?


    —Ya lo verás. Es un secreto —respondió evasivo.


    Amanda no volvió a interrogarlo, se acomodó en el asiento y disfrutó del viaje en coche. Más o menos a medio camino, Mike se detuvo en un mirador donde había un restaurante, pidieron unos perritos calientes, refrescos y helado para los dos y se sentaron en la terraza uno al lado del otro.


    Pasó la mano por su hombro, abrazándola, uniendo sus cuerpos mientras observaban la belleza del paisaje y saboreaban el momento y su tentempié.


    La rigidez que los había estado acompañando desapareció, fue como si pudieran romper con su vida y ser ellos dos, solo ellos queriéndose y nada más.


    Con otro sentir y un humor distinto emprendieron la segunda parte de su viaje hasta llegar al lugar donde pasarían las próximas dos noches.


    Ver la sorpresa de Amanda cuando llegaron a la recepción no tenía precio.


    —¡Michael Samuels! Ya lo esperábamos. Y esta debe de ser su encantadora novia, Amanda.


    —Sí, ella es —respondió evitando carcajearse del mini infarto cerebral que parecía estar a punto de dar a su acompañante.


    —Un placer —supo reaccionar a tiempo la joven mientras alargaba la mano para que el dueño del complejo se la tomara.


    —Oh, el placer es mío, querida —respondió melindroso el hombre.


    Era un hombre con la cabeza rapada, alto como él y fuerte. Llevaba las cejas, oscuras y muy pobladas, arregladas y las uñas bien cuidadas. Eran detalles que uno no podía dejar pasar por alto ya que en alguien como él llamaban poderosamente la atención. Se notaba que se cuidaba. Era moreno y su piel parecía haber adquirido un tono bronceado perpetuo—. Por la forma en que tu hombre hablaba de ti por teléfono no podía esperar para conoceros en persona. Me encanta recibir personalmente a los huéspedes en esta fecha.


    —Oh, gracias —respondieron en una sola voz.


    Tras completar el registro, les dieron la llave de su cabaña a la que les explicaron cómo acceder. Era la más tranquila y alejada, normalmente reservada para celebridades o gente conocida, precisamente por su privacidad.


    Una vez llegaron al pie de la cabaña, apagó el motor y salieron. Amanda miraba alrededor respirando el aire puro de la montaña mientras él recogía el equipaje del maletero.


    —¿Cómo has..? —empezó a preguntar.


    —Susan —respondió con una sonrisa resplandeciente.


    Al acercarse a la puerta, se encontraron con que allí colgado había un cartel, aunque no se trataba de un cartel cualquiera. Era la sección de un tronco en donde podía leerse:


    


    Michael y Amanda:


    Que el amor sea


    el motor de


    vuestras vidas,


    ahora y siempre.


    Amaos mucho,


    amaos siempre.


    14 Feb.


    


    —¿Esto es cosa tuya? —preguntó su acompañante visiblemente emocionada.


    —Me gustaría poder decir que sí, pero no puedo anotarme ese tanto. Aunque me parece un gran consejo —repuso.


    Ella abrió y entraron a la que sería, su lugar favorito, desde entonces, para huir del mundo. Les habían preparado una cesta con fruta y bombones, regalo de la dirección, que habían dispuesto sobre una mesa de centro de lo que era la sala de estar de la cabaña.


    Aunque por fuera tenía un aire rústico, estaba muy cuidada y por dentro... El interior era un mezcla de comodidad, lujo y arte en madera y tejidos naturales que casaban a la perfección y lo invitaban a uno a dejarse llevar hacia el descanso y la desconexión.


    


    No podía creer lo que Michael había organizado para el fin de semana: Una escapada para los dos a un complejo de actividades de montaña donde pudieran ser ellos mismos. La Amanda de Michael y el Michael de Amanda; era lo único que quería por San Valentín. Todo aquello era, sencillamente, perfecto.


    Nada más dejar el equipaje, no lo pudo evitar pues estaba muy emocionada, se lanzó sobre él.


    —Gracias, gracias, gracias, gracias. Es todo lo que quería. ¡Gracias! —pronunciaba entre besos que diseminaba por su rostro, ese que tanto quería.


    Riendo, cayeron al sofá de la sala y los besos juguetones fueron substituidos por otros, Sus bocas se buscaban para unirse con besos que adquirieron más profundidad cada vez.


    —Te daría todo lo que soy, si me dejaras. Todo lo que tengo ya lo tienes —pronunció mortalmente serio las palabras que calaron muy hondo en el corazón de Amanda.


    —Oh, Michael. Me desarmas cuando me dices cosas como esas —confesó.


    —Es la verdad. Dejaría mañana mismo mi trabajo, hay otros trabajos ahí fuera, Amanda.


    —No. Hemos discutido ese punto ya —zanjó. Y acto seguido usó sus mismas palabras dichas en una de las múltiples charlas mantenidas en las pasadas semanas—. Mi paso por el instituto acabará. Tú mismo lo dijiste y, al final, que haya sido o no tu alumna, ¿qué será comparado con una vida a tu lado? —sonrió.


    Los besos y las caricias se intensificaron, su cuerpo pedía más, mucho más de él, un contacto más directo con su piel y, sin apenas darse cuenta, se estaban desnudando el uno al otro.


    Con caricias demoledoras, arrasó sus sentidos hasta que ya no existió nada a su alrededor, solo Michael, sus manos y lo que le hacían sentir.


    Aquello era amor en estado puro, su más tierna manifestación y, como tal, se tomaron el tiempo que cada caricia exigía, el tiempo que cada beso precisaba.


    Ninguno fue consciente del paso del tiempo. Alcanzada la culminación demostrativa de sus mutuos sentimientos continuaban abrazados, acariciando la espalda y los brazos del otro, incapaces de separarse. Hasta que un escalofrío recorrió el cuerpo de Amanda, fue el momento en que él reaccionó, miró su reloj y se dio cuenta que debían darse prisa si no querían perder su reserva para cenar.


    Al llegar al restaurante fueron dirigidos a una de las mesas reservadas, estaba decorada con un toque de sutil elegancia y de una forma muy romántica. Había pétalos de rosas rojas y rosas distribuidas por la mantelería, un centro cuadrado con unas velas redondas flotantes formando un corazón unidas entre sí de forma magistral. Cada detalle parecía exquisitamente contemplado y medido.


    La cena fue servida con presteza y discreción por parte de los camareros; como cliente uno apenas era consciente de su presencia. En una de las apariciones de los uniformados trabajadores, uno portaba una bandeja cubierta con una especie de campana de metal.


    Al destapar la bandeja descubrió un álbum sobre una cama de algo similar al césped verde, rodeado de rosas, en cuya portada estaban ellos dos: Michael y Amanda, hacía unos meses en su viaje a casa de Ryan, el amigo de Michael.


    Si mal no recordaba aquella fotografía fue tomada por una de las cámaras desechables. Tomó el álbum en sus manos temblorosas. Allí estaban todas sus instantáneas juntos de aquel fin de semana incluyendo, sabe Dios cómo lo habría conseguido, una imagen de la kiss cam del estadio. Del mismo momento en que Ry y Mike la besaron cada uno en una mejilla.


    Amanda se emocionó incapaz de contener sus emociones y empezó a llorar pasando las hojas del álbum. Ante ella apareció un pañuelo, lo utilizó para ayudar a lidiar con el torrente que amenazaba con engullirla. Ver todas aquellas imágenes consiguieron que rememorara cada sentimiento, cada emoción vivida.


    Alzó la vista para mirar al hombre sentado delante de ella, él también estaba emocionado.


    —Te las dejaste en casa de Ryan —susurró embargado por la emoción—. Tenían que volver con su dueña.


    Devolvió la vista abajo, al álbum, para encontrar las últimas páginas, pudo ver que estaban las fotografías que se habían tomado en aquel fotomatón. Todas. Una carcajada salió de su garganta.


    —No puedes imaginarte cuánto te quiero —las palabras parecieron obtener vida propia y abandonaron por propia voluntad su boca.


    —Antes de llevarme todo el mérito, déjame decir que Ry ha tenido mucho que ver con este presente. Me ha ayudado enormemente.


    —Entonces tenemos que llamarlo para agradecérselo —propuso no sin cierta exaltación.


    —Claro —dijo sacando ya el teléfono de su bolsillo mientras le ofrecía la mano a través de la mesa en la que ella no dudó entrelazar sus dedos— ¡Ry! —exclamó Michael en cuanto el otro hombre descolgó—. Te llamaba para agradecerte el favor. Y para decirte que todo ha salido bien. Gracias amigo..


    —Sí, gracias Ryan. Ha quedado precioso, me ha encantado —añadió ella alzando la voz para que pudiera escucharla.


    —Hablamos cuando quieras, por supuesto. ¡Un abrazo! —Su novio dio por finalizada la llamada y volvió a centrar su atención en ella— Dice que se alegra mucho de que llegara a tiempo, nos manda un abrazo y que ya hablamos en otro momento.


    —Ha sido todo un detalle —sonrió Amanda—. Bueno, creo que ahora me toca a mi. —La joven introdujo la mano en su bolso y extrajo un paquete alargado envuelto en papel de regalo que depositó sobre la mesa y empujó con suavidad hacia él— Vamos, ábrelo —incitó.


    Michael observó con alternancia del paquete a ella y de vuelta, tras unos instantes lo tomó entre sus manos y con cuidado lo abrió, su cara le dijo todo lo que necesitaba saber: había acertado. El reloj le encantaba.


    —Tiene una inscripción detrás —que esperaba que comprendiera.


    La inscripción estaba grabada en diagonal y decía:


    


    Te Quiero.


    A.hora y


    P. ara


    Siempre


    


    Michael clavó su mirada en ella, como si pudiera llegar a su alma, volvió a mirar el grabado y sonrió moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Solo a ti se te podría ocurrir esconder un mensaje a plena vista: A. P. Amanda Peters. Me encanta. El reloj, la idea, el mensaje... Todo.


    —Me alegra —suspiró aliviada.


    —Espera, tengo otra cosa para ti —dijo desconcertándola—. No pensarías que el álbum iba a ser lo único que te regalaría...


    —Teniendo en cuenta donde estamos, pues... sí. Para mí es más que suficiente.


    —No para mí —Dejó ante ella una caja de joyería.


    —Pero, pero... —No había abierto el regalo y ya estaba sin palabras.


    Levantó la tapa y se encontró con un conjunto de collar, pendientes y pulsera todo en oro blanco y algunos detalles con brillantes que solo resaltaban las piezas sin recargarlas.


    —Es precioso —atinó a decir—. Todo. Muchas gracias.


    —Ninguna joya te igualará jamás en belleza —dijo arrasando su sistema nervioso y con sus ojos verdes y esa sonrisa capaz de llegar a calentar su corazón—. El colgante y la pulsera están grabados por detrás.


    Con curiosidad dio la vuelta al corazón del colgante para ver la inscripción:


    


    Tuyo,


    M


    


    Y detrás de los corazones enlazados de la pulsera rezaba:


    


    Michael y Amanda


    


    Una lágrima escapó por la comisura de su ojo, rodó por su mejilla y acabó sobre el mantel.


    —¿Por qué lloras?


    —Porque soy feliz —respondió.


    —Feliz San Valentín, mi amor —la felicitó Michael acercando su rostro hasta que estuvo tan cerca que sus labios se unieron y el maravilloso hombre bebió cualquier atisbo de tristeza que pudiera asomar.


    Amanda se separó rompiendo el beso. Enjuagó sus lágrimas de completa y absoluta felicidad y, acariciando el rostro de la persona que había robado su corazón aun sin saber en qué momento ni de qué manera, buscó en el profundo verde de sus ojos la calma para tragar el nudo de su garganta antes de volver a hablar.


    —Feliz San Valentín, Michael.


    


    


    Fin
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